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PARTE EXTRANJERA.
Con fecha 10 del corriente, ó lo que es igual, 

el mistno dia que murió Leopoldo I de Bélgica, 
su hijo y sucesor á la Corona el duque de 
Brabante, expidió el siguiente telegrama:

«A S, M. el Emperador de los frauceses:
»Tengo el dolor de participar á V. M. que el Rey 

mi padre ha muerto. Tanto á V. M. como á ia Empe­
ratriz, agradecemos la parte que han tomado en los 
largos sufrimientos de mi amado paire.—El duque de 
Brabante.»

Dados los vínculos de parentesco que ligan 
al duque da Brabante con otros Soberanos, se­
ria temorario asegurar que én aquel dia sólo 
expidió el telegrama preinserto; pero es el ca­
so, que periódicos y telégrafo sólo han mencio­
nado el despacho dirigido á Napoleón III; y 
aunque é primera vista parezca nimia esta ob­
servación, quizás importe á la cronología de los 
sucesos futuros dejarla consignada.

Napoleón 111 contestó al telegrama del du­
que do Brabante dirigiéndolo una carta, cu­
yo texto, según el Journal dé B ruxelln , era 
como sigue:

«La Emperatriz y yo nos asociamos vivamente al 
pesar que os aflije. Vuestro augusto padre me lia ma­
nifestado siempre un gran afecto; no e ia  menor el 
qne yo le profesaba. El Rey Leopoldo se hizo célebre 
por su preclaro talento y su esquisita prudencia. Era 
uno de los Monarcas más justamente venerados por 
Europa entera. Espero que imitareis ea el Trono los 
grandes ejemplos que os ha dejado vuestro ilustro 
predecesor: yo tendré siempre un gran placer en de­
mostraros el afecto que rae inspiráis.»

Este texto publicado por el Journal de Bru- 
xelles no está enteramente conforme con otro 
de esta cesárea epístola publicado en el Moni- 
leur; pero como en uno y otro texto se da por 
asentado que ei duque de Brabante sucederá á 
su padre en la Corona, omitimos la inserción 
del texto oficial francés, pues las diferenoias en 
su forma no desvirtuarán el buen efecto que 
habrá producido en los amantes de la indepen­
dencia belga, que den valor á las palabras do 
Napoleón 111, este recouecimieuto anticipado 
que S. M. I. presta para cuando se consume ei 
hecho de suceder á Leopoldo 1 Leopoldo II.

Este mismo efecto suponemos que habrá ad­
quirido mayores proporciones por la manera 
en que la Gaceta delJSorle, órgauo de Bismark, 
da cuenta de la muerte de Leopoldo I; de la 

ícual dice que tendrá poca importancia poli- 
tica.

Sabido es que cuantos han propalado anun­
cios de próxima muerte de ia independencia 
belga, han señalado á Napoleón 111 y á Bismark 
como herederos de la difunta; asi es que estas 
declaraciones indirectas de la Gacela del Norte 
y del César francés, han disminuido en mucho 
el rumor de aquellas vocea. Pero de un acoute- 
cimienio tan Imiiortante como os la muerto de 
Leopoldo I, no se puede dejar do hablar tan 
pranto; y por esto hoy, los mismos quo hau ha­
blado tanto de los proyectos anti-belgas de Na­
poleón III y de Bismark no, hablan ménos de ia 
política que adoptará Leopoldo II. ¿Se quiore 
dar á entender cou esto cambio de tema, para 
entretenimiento de la opiuion pública, que de­

penderá de esta política futura la completa re­
nuncia ú olvido de aquellos proyectos?

Respecto á la avcríguadou de ia senda de 
Gobierno que tomará Leopoldo II, hasta ahora 
sólo tenemos conjeturas. Ni podia suceder otra 
cosa, pues basta mañana domingo no subirá 
al Troac el nuevo Soberano.

Hemos dicho que, gracias á las virtudes egre­
gias de su difunta madre Maria Luisa de Or- 
leans, el duque de Brabante ha sido educado 
en la Religión Católica, que hoy profesa; de aq d 
que cuantos toman en cuenta que los actuales 
ministros, y la mayoría de las Cámaras belgas 
son enemigos jurados del Catolismo, esperen 
que el nuevo Monarca comience su reinado cam­
biando de Consejeros y de Cámaras. De esta 
esperanza veremos qué realidad tenemos; por 
de pronto, en el discurso dirigido al Senado bel­
ga poi Rogier, actual presidente del Consejo de 
ministros de Bélgica, advertimos que también 
este personaje ha concebido esperanzas en la 
política de su futuro Roy.

«Muy luego, decía Rogier á lus senadores, vendrá 
el heredero de la Corona i  prestar en el seno de las 
dos Cámaras el juramento constitucional, que será por 
él observado con la fidelidid q ie observó el suyo su 
augusto padre. Vuestra unim m e y patriótica coope 
ración, que ya de antemano habéis prometido, permi­
tirá al nuevo Soberano continuar 7 afianzar ia obra 
naeional, seguida con tanta gloria por Leopoldo I; 
asegurando asi á Bélgica nuevos dias de libertad, paz 
y ventura.»

¿Cuáles han sido las cualidades que han bri­
llado más en el difunto Rey, y á cuáles ha 
debido quizás ser el árbitro y amigable compo­
nedor entre los Gobiernos de los bemisferi.^s, 
durante algunas decenas de años, y estos elo­
gios de Rogier?

¿Por qué le han llamado mil trompetas perio­
dísticas modelo de Monarcas y Néstor de la po­
lítica?

Nuestros lectores responderán á ostas pre­
guntas tan luego co r o hayan leido el siguien­
te documento, publicada en la Independencia 
belga:

B r u s e l a s , 11 de Diciembre de 1863.

El Gran Oriente de Bélgica, á  la* lógias de eu 
obediencia.

«Carísimos hermanos;
La masonería está experimentando pruebas crueles; 

acaba de perder uno de sus más ilustres miembros: el 
que llamado al Trono por el sufragio libro y decidido 
del pueblo belga, no renegó por esto de su titulo de 
masón, ántes al cooítrario nos ha concedido siempre 
su alta y poderosa protección. La masonería acaba de 
perder al liermano eminente qne, fiel á su juramento, 
ha practicado con siuc 'j i J a i  y amor durante un rei­
nado de cerca de 3S años los grandes principios hu­
manitarios que constituyen la base de nuestra Orden, 
granjeándose asi la estimación y Ja amistad de sus 
hermanos, el amor y la venaracion del pueblo belga, 
el respeto y la admiración da sus contemporá­
neos.

L e o p o l d o - J o b o b - C r i s t i a n  d b  S a j o n i a - C o b u r -  
QO, R b v  d e  l o s  b e l g a s ,
revestí Jo del grado do Cab.-. K.-. D.’. 30® grado, ha 
muerto ayer coa la calma y serenidad del justo, y con 
el estoicismo del verdadero masón. En aquel momento 
supremo estaba rodeado de sus bijos, do sus rainistros 
y de los presidentes de nuestras Cámaras legislativas, 
representantes de ese pueblo belga al qne tanto lia

amado, y cuya prosperidad y dicha ba contribuido á 
asegurar de una manera tan poderosa con su exquisita 
prudencia.

Nuestro augusto hermano nos Ua dejado un noble 
ejemplo que imitar. Todos seguiremos como él sin 
titubear vi camino que nos está trazado; como éi res­
petaremos la fe Jurada, y cumpliremos hasta el fin sm 
lu menor defección, los deberes que se uos han im­
puesto.

Este es el mejor homenaje que podamos tributar á 
su m.;moria venerada.

Hay im sentimiento que sobresale entre todos eu el 
pecho de un masón, y es el amor patrio. Guiados por 
ese sentimiento, nos agruparemos en derredor del hijo 
de nuestro amadísimo hermano, y le ayudaremos con 
todas nuestras fuerzas ó conservar la libertad y la in­
dependencia á nuestra querida Bélgica.

El secretario general.
Ce . Lb v a i b u r .

El gran maestre nacional, in terino , 
i . V a n  S c h o o r .

Si nuastros lectores recuerdan algunas frases 
nuestras relativas al difunto LéL.poldo, deduci­
rán que por francmasón le tuvimos siempre; 
poro con franqueza confesamos, que nunca le 
reputamos tan elevado en la gerarquia franc­
masónica. El número 50 tenia este difunto her­
mano, en escala en donde el número 33 es el 
peldaño más alto. ¡Asi Je honra la Europa ofi­
cial é ilustrada!

¿Seguirá Leopoldo II, como espera Rogier, la 
senda que siguió Leopoldo I?

Como á cosa j erdida tenemos la flaqueza de 
mirar há mucho tiempo á la Monarquía heléni­
ca; asi que no damos ningún valor á los cam­
bios de ministerio que en ella ocurren. Si no lo 
hubiéramos hecho asi, habríamos dicho mucha 
palabra ociosa; pues con el cambio que ayer 
menciona el telégrafo, son siete los ministerios 
que Grecia ha usado en el espacio de un mes. 
Y la cuenta sigue abierta.

El gran reino se acaba de recetar uu nuevo 
ministro de lo Interior, el cual se llama Chia- 
Tcs, y cuya misión parece y te  será ganar p ra 
sus colegas las simpatías del elemento piamon- 
tes. También el jraií m n o  va á entrar en un 
periodo de gran consumo do m in i s t r o s .

El Gobierno pontificio ba negociado en Paris 
un empréstito de 47 millones de francos. Los 
bauqueros Rotschild y Fould han tomado tedas 
las obligaciones.

Entretanto, en la Bolsa de aquella capital 
descendían los fondos italianoe 30 céntimos de 
un golpe.

La Unilá Caitolica ha solemnizado el día da 
la Purísima Coucepdon publicando una protes­
ta de adhesión ála Santa Sede, suscrita por más 
do 200,000 firmas, y acompañada de ofrendas 
que han ascendido á 330,000 francos.

TELEGRAMAS.
F bo rlm cu , 1 4 .

Mr, Chiares e»tá nombrado ministro del Interior, 
Mr. NatolL conserva ia cartera de Inslruceion pú­
blica.

L ó n d h e s ,  14.

El buque Sarr.phise, dirigiéndose á Calais, ha teni­
do con un buque norte-am erictoo an choque que le 
obligó á desembarcar tos pasajeros: se teme que algu­
nos 88 hayan ahogado: el buque está en gran j»rte 
sumergido.

L isboa , 44.
La Guayana, vapor llegado boy con 270 pasajeros' 

trae la noticia de una revolución en Buenos-Aires 
contra Mitre y Flores.

La Cámara portuguesa ha dado un voto de aproba­
ción i  la nueva contrata de la compañía de ferro­
carril del Sur, por 83 voUntes contra 55.

R io -Ja n i» o , 24 de Noviembre.
La guerra con el Paraguay sigue en el mismo es­

tado.
Ei Emperador llegó aqui el 9 de Noviembre.
El cambio contra París está á 367 y contra Lóodres 

á 26 3j4.
Pssra, 18.

El discurso imparíai expresa el deseo da que se 
aparten los obiticulos.

£1 Emperador, garantizando la pragmática sanción, 
se preocupa igualmente dé la organizaciun autónoma 
de la.Hungría, conservando sin embarga ia unidad y 
la integridad del Imperio y la posición de Austria co­
mo gran Potencia. Toda otra consideración queda su­
bordinada á estos dos últimos puntos. Expresa tam­
bién ia convicción en que está de qne ia Dieta condu­
cirá á buen término esta ob ra .

P a r ís , 14.
Hoy, al cerrarse la Bolsa , quedaban los ferro-car- 

riles de Alicante y Zaragoza á 192; el 3 por 100 por­
tugués á 00 0¡0; el cambio sobre Lisboa á 541 ; el 5 
por 160 italiano 4 65-45; el crédito territorial francés 
á 1320; el crédito mobiliario francés a 887; el espa­
ñol á 475; el Ierro-carril de Sevilla á Jerez á 37 y el 
del Norte de España é 165.

En Amsterdam quedaba hoy el 3 por 100 español 
á 36 3|4, y en Amberes á 33 3j8.

En el Banco de Francia el numerario ha disminuido 
4 millones: la cartera ha aumentado 1 1 1|9 millones, y 
b s  billetes 11 1|8.

P a r ís ,  45 .

En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 interior 
español, á 00 0,0; el exterior, á 00; la diferida, á 00 
OjO; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 10« francas, á
69-10, y el 4 lj2 , á 87-30.

L ó n d r es , 4 6 .

Los consolidados ingleses quedaban de87 lj2  á 5jS.

EL PENSAMIE^O ESPAÑOL
MADRID, 16 DB DICWMBRB DB 1 8 6 5 .

El Excm o. S r. D. Joaqu ín  A g u irre , m in is tro  
de G racia y Justicia que  fué d u ra n te  el b ienio  
p ro g resis ta , d e  funestís im a m em o ria  p a ra  la 
Ig lesia, h a  d irigido a l E xcm o. é  lim o , señor 
Obispo de  P am plona la sig u ien te  c a r ta :

Ma d r id , 11 de ü ieú m b re  de 1865.
Excmo. 6 limo. S r.: Recibí con viva satisfacción la 

carta que V. E. I. tuvo la bondad de dirigirme, repli­
cando á la mia de 21 de Noviembre último, y á la vez 
que llegó á mis maa08 la original, lei su copia en El  
P bn sa m ibnto  Esp a ñ o l , á cuyo periódico rem itiré 
también otra de esta, esperando que su director se 
servirá ¡asertarla, uo sólo porque asi cumplirá con un 
deber que le impone la ley de imprenta, sino también 
porque asi se hará la luz; se presentará al público la 
cuestión íntegra para que pueda formar juicio sobre 
quién tiene razón, quién ha /altado á ella, y quién no 
la tieno en la presente contienda. V. E. i. ,  con su 
buena fe y lealtad, no se opondrá ciertamente ni crea­
rá obstáculos ai cumplimiento de su deber por parte 
de aquel periódico.

Felicito ordialmente i  Y. E. I. ,y me felicite á mi

mismo, porque V. E. I. haya templado el estilo duro, 
acre, y desgraciadamente personal de su Carta Pasto­
ral á los fieles de Navarra; pues yo que amo y respeto 
las instituciones de la Iglesia Católica, sufro vivo do­
lor cuando las veo desprestigiadas por la violenta' in­
temperancia ó falta de unción y espíritu evangélico de 
los que la representan. La cansa de la Religión, y o n  
general la causa de la verdad, no tienen en el arsenal 
de sus armas defensivas los improperios y las injurias. 
Inetrnmentos son estos reservados al error y 4 la 
mentira. Y yo, que por mi educación no falto á nadie, 
y por mis sentimientos religiosos me abstengo siempre 
de ofender é los ministros eclesiásticos, cuando obran 
con dignidad y conocimientc de lo que se deben á si 
mismos, á ios damas y á la Religión, contestaré 
á Y. E. 1. en un tono tan mesurado como el que V. E. I. 
ahora emplea; asi como en mi primera carta tuve, la 
para mi, sensible necesidad de rechazar dura y acer­
bamente ofensas de bonOr que ningún hombre decente 
consiente, y qae quiero creer aliora que se escaparon 
de la pluma de V. E. 1. en un momento de acaioráda 
irreflexión. Y. E. I. no se detuvo en negarme, á mí, 
que soy español y cristiano viejo, el titulo de católico, 
y aun avanzó á poner en duda mi cualidad de hombre 
honrado; y esto en un documento público, oíiciá!, re­
ligioso, en que se dirigía ó los liabitantes de Navarra, 
con todo el prestigio, con teda la autoridad de su in­
vestidura episcopal.

Yo, recordando lo que dice Cervantes en su inmor­
tal Quijote, sobre las ofensas de las mujeres y de los 
eclesiásticos, rae contenté con repetirlas por escrito y 
no busqué una satisfacción que no me podia dar el 
ofensor; veo que obtuve el resultado apetecido, que 
era la enmienda de la falta; pooque V. E. 1. ha cam­
biado de tono en su carta indicándome este cambio 
que ha conocido la oiensa, y por ello emplea el único 
que está en armonia con lo.s delicados deberes de un 
pastor de las almas. Más vale asi, por Y. E, I. repito 
y por mi también, que gozo eu ver conducirse digna­
mente á un ministro de la Iglesia, y rancho más se 
toruia como V. E. en tan elevado grado de la gerar- 
qula.

Debo ante todo una satisfacción á Y. B. 1.
Dice en su carta que l b  h a  b b c h o  g r a c ia  la se­

gundad  eon que m e pronuto la victoria sobre un  
Prelado de la Iglesia, segundad que iraocamentc ig­
nora en qué se funda; ó lo que Sa In mismo, qne le ha 
hecho gracia el ccnvencimieoto que tengo de vencfr  
á V. E . I. en esta polémica cienlifictt., i

Pues, señor Excmo., yo no comprendo la causa da 
esa g r a c i p a r q u e  nunca se me pasó por la imagioa- 
oion, como no solamente se le pasó á V. E. 1., sino 
qne por lo visto no sa le habia ocurrido que hubiera 
quien tuviese la osaiiade.no pensar así; qua un se­
ñor Obispo sólo por serlo es impecable é infalible, no 
puede.estar equivocado ni aun en una cuestión cioatl- 
Uca como la presente. Hasta ahora no liabia leido ci 
oido sostener mas que ia io.'alíbilidad del PoatiQce, y 
esta en materias dogmáticas; hoy ya es otra cesa, una 
vez que Y. E. I. sa sorprenda á la sola creencia, de ia 
posibilidad de que un señor Obispo uo tonga razón en 
una cuestión contra un pobre lego. Y bajo otro jiunto 
de vista, examinadas las palabras de V. E. I-, por 
mucha que sea mi ignorancia, qua lo es eu efecto, y 
por vastísima y sublime que sea la sabiduria da V. E. I . , 
que lo será cuanto V. E. quiera, ao rae parece que 
deba hacer ¿ nadie gracia la creencia de que el igno­
rante alguna vez pueda tener razón coa un eminente 
síbio.

Con ostas explicaciones y la da que el fundamento 
de mi atrevida é irrespetuosa creencia, era y es el 
convencimiento que tengo de que eu esta ocasíou la 
verdad está de parte de mi ignorancia y en contra do 
la alta .sabiduria de V. B. L , coalio eu que ya aque­
lla perderá toda la gracia á los respetables ojos 
de V. E.

I: I I  •■itl
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libró de enredos, de lo qne me alegré infinito, 
viéndome salir sin daño de Un pérfida insidia en 
que estuve ó ponto de enredarme. Puestos otra vez 
en cam ino, aquellos bnenos pájaros dormitaban 
tranquilos, miéntras decia yo mentalmente:—Aho­
ra estos hombres duermen, y cuando despiertan su 
primer pensamiento es perturbar la paz del mundo, 
inspirados por el-mismo demonio, y ocasiones hubo 
en que les tuve miedo.

Llegados d Fondi al amanecer, y luego á Mola de 
GaeU y á Capua , en ei poco tiempo que duraron 
estas paradas, todos los sectarios del contorno los 
conocieron por señas, y se hablaban y entendían con 
los ojos, y se animaban con un coloquio tan vivo y 
ardiente, que bien se veia comunicarse entre ellos 
un espíritu infernal. Llegado.? después á una milla 
de Nápoles, comparecieron (por casualidad, por 
supuesto) en el mismo camino como divirtiéndose 
Petiuccelli, llevando del brazo á Cecilia, Zuppetti 
con Irace, Uolica con Romeo, Mirillo con Santillo, y 
otros jefes de la conspiración.

A cada uno de estos, ya RulQni, ya el Cívico, ya 
el Perusino, dirigían gestos y señalas, y nuevos 
saludos; echando desde las portezuelas ó Romeo ó á 
Cecilia cartas y pliegos, que estos recogían del sue­
lo y se los metían en los bolsillos sin abrirlos. En el 
despacho de las diligencias habia algunos empujo­
nes, y ciertos parlanchines con todas las trazas de 
conspiradores; los que se arrojaron al cuello de los 
tres, empezaron é besucarse y ó darse tantos apre-
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tones de manos, que decían mucho.— Entónces el 
bribón del Cívico, habiendo acaso entrado en sos­
pecha de mi, preguntóme en alta voz.—¿Y vos á 
dónde vais á albergaros?—En el palacio Ricciardi, 
contesté.

Debe saberse que José Ricciardi, sobre ser uno 
de los principales conjurados, acogía ea su vastísi­
mo palacio, que ántes fué de Gravina, á la flor de 
ios alborotados; siendo alli ó más el centro de las 
deliberaciones, y el asiento del comité secreto. Pero 
al lado de esa gente, en otras partes del edificio, 
habia hombres de bien acieditados y basta de clara 
nobleza; quienes no sabiendo ni sospechando cosa 
alguna de semejantes tramas, vivían tranquilos en 
,su casa. Entre estes se hallaba rai tia Nicolasa, her­
mana de mi madre, y yo también debia estar á su 
lado durante mi permanencia en Nápoles.

Apénas aquellos conspiradores oyeron que iba yo 
al palacio Ricciardi, cuando me rodearon, rae col­
maron de besos, de apretones de mano y de golpes 
de rodilla, que debían do tener mucha significación 
en los misterios ds la sociedad secreta. Por mi parte 
correspondía con rodillazos en el miímo lenguaje de 
huesos y de canillas. Mis tres compañeros de dili­
gencia se dirigieron & la posada del Globo, y em­
pezaron sin perder momento so empresa de encen -  
der loe ánimos irresolutos de muchos, y unidos á 
rauclios caiabreses y cilentinos, ponían todos sus 
esftierzos en llevar la conspiración á los últimos 
excesos, y en arrojar hombres á la guerra.
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—jCáspital jmuy bien! j perfectamente! ¿Pero 
cómo tocarán á Misa?

—Golpeando los orinales.
— ¿Y la pecunia?
—Es muy fácil: venderemos todos los bienes 

eclesiásticos, y nos producirán grandes tesoros, y 
fnndiremos los cálices, los incensarios, los relica­
rios y todos los objetos de oro y plata de la supers­
tición clerical; y á fe de buen italiana os juro que 
habrá moneda para hacer ia guerra á todos loa Re­
yes del mundo.

—A lo ménos dejad eu la sacristía algún pequeño 
cáliz para las celebraciones.

—Nada: esos Clérigos glotones que celebren sus 
Misas con vasos de vidrio; á más de que, creedme: 
en adelante pocas Misas habrá en Italia; esta nece­
sita soldados y no Curas.

Atienda el lector que esta conversación tnvo lu ­
gar á mediados de Abril de 1848, y verá que Rnffi- 
ni no hablaba de chanza, sino que más bien leía 
un libro ya compnesto, y lo leía tan correctamen­
te, que no equivocó ni uoa palabra ni un punto ni 
una coma. Sólo el bonaciion Je  Bártolo, miéntras 
que Felipe referia esta aventura, meneaba la cabe­
za, y hacia muecas como tratando el discurso de 
una puerilidad ó uua broma de Felipe, con el fio de 
que le tuviesea por avisado y astuto en el modo de 
portarse en las reuniones. A lela, aunque mujer, 
era más perspicaz que é l , y volviéndose al jóven, le 

LdijO:
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Por lo deoMts, yo me permito do opinar como 
V. E. I., sobre la convenieucia, la altísima coDveuien- 
cia ds que los ministros eclesiásticos en España y en 
todas partes, cualquiera que sea el grado qne ocupen 
en la gerarqiía, sostengan en mesurada y digna dis­
cusión las verdades católicas, separándome igualmente 
del modo de pensar de V. E. que cree que toda dis­
cusión es inútil, por la peregrina  y notaótliatffla ra­
zón de que ya nada nuevo dirán los contendientes, y 
porque el incrédulo no necesita, y por lo m ism o no 
debe dársele otra cosa qus un confesor. Y no opino 
asi, Sr. Excmo., porque he estudiado que nunca opi­
nó asi tampoco ta Iglesia; que por ol contrario se ha 
empeñado siempre en demostrar ia verdad de sus 
doctrinas á los que los negaban , porque leyendo las 
Homilías de San Juan Crisóstomo y otros ilustres 
Obispos, asi como ias obras de muchos Padres, he 
observado que no eran otra cosa que una série de 
diseosiones ó controversias con los herejes; porque 
esa doctrina me parece que nos conduciría en fuerza 
de lógica á una e.stúpida barbarie y á la negación, por 
ionecesariu de toda ciencia; porque la fe no se impsne 
amo que se predica y se hace aceptar por el conven­
cimiento; y porque eu iín, tal teoría daría cierto colo­
rido de verdad á las calumnias de los malévolos que 
creen que los que rechazan la discusión, ó lo que es 
lo mismo, la exposición de las razones en que apoyan 
iú que afirman, obran asi por la necesidad que les i n -  
pone una vergonzosa ignorancia, ó porque su mala fe 
les lir.ce ver la derrota que en otro caso caerla sobre 
ellos, ó porque en fio, un brutal egoísmo uo les deja 
abrigar siquiera el deseo de sacar á los demas de lo 
que creen error, ni aun pidiéndoselo estos, ni aun 
quizá consistiendo en esta obra humanitaria una im­
portante parte de su misión y funciones.

Y si no opino como V. E. 1. en este punto, cuando 
ae trata de discusión con incrédulos en España, m u- 
clK) ménos estoy conforme con la idea de la inutili­
dad de la discusión del ministro eclesiástico coo el 
que se precia de católico y que aquel considera sumi­
do en el error religioso. Precisamente á este hijo ex­
traviado de la Iglesia, á esta oveja que no se ba per­
dido por completo para el rebaño, me dice la sana 
razón, y aun el simple buen sentido, sin acudir á las 
divinas letras y á las disposiciones eslesíáslieas, que 
debe el pastor procurar coa todo empeño volverle al 
camino de la verdad; atraerle al redil y mucho más 
cuando asi se lo ruaga encarecidamente, y no dejarle 
con toda frialdad perderse en el desierto de ia mala 
doctrina, porque al fia el trabajo que se impone, es 
algo méuos que el sacriíieio de su propia vida y según 
las palabras de Jesucristo óenus pastor anim am suam  
dat pro ovibut su it.

Has é la ve¿ que creo que la discusión ó contro­
versia religiosa, es uno de los más sagrados deberes 
de los Pastores de almas, asi también á mi vez opino 
que nada más léjos de su sagrado m inisterio, nada 
más per|udiciai á la Religión y á ia Iglesia que el que 
tomen parte en las discusiones políticas; y nada más 
escandaloso que el que abusando de una causa santa, 
intente encubrir con el manto de la fe la fealdad da 
una doctrina que es completamente profana y aun 
naala y perniciosa.

V. E. á pesar de su opinión se ha dignado entrar, 
con esle humilde lego, en controversia, aunque des­
graciadamente uo, acerca del punto más importante 
de los dos, sebre que tuve ei honor do invitarle á dis­
cutir.

Efectivamente: yo invité á V. E. 1. á que se dig­
nase probarme, que su carta pastoral, en la parte que 
se reíeria ai periódico El Progresista N a va rro , i  los 
señores catedrát.cos del Instituto y escuela normal de 
Pamplon.T, y á la persona de este su humilde servi­
dor, era canóuica en la forma y en el fondo. V. E. 1. 
contestó t  esta invitación dando por supuesta ia cano- 
Dieidad de ia pastoral en el fondo, en su objeto, ú lo 
que es lo mismo, que las doctrinas del periódico y 
personas referidas, caían bajo ia competencia de vue­
cencia ilustrisima por ser anti-católícas, ó sea con­
trarias á tos dogmas de la Iglesia eatóliea. El formar 
este snpuesto para tomarlo después como puuto de 
partida es sin duda muy cómodo; pero uo es tan lógi­
co , tan raci'’nai y tan seguro como cómodo; y creo, 
señor Excmo., que va á pasar á V. E. lo que á aquel 
que levantó la casa sobre fundamentos de arena , de 
que nos habla ia Parábola del Evaugelio. Veamos, y 
desde luego yo me atrevo á sostener que ia pastoral 
de V. E. es bajo esle puuto do vista anli-canóuica y 
abusiva, por más que el Sr. Obispo de Pamplona se 
escandalice de tal atrevimiento. Alega en su apo­
yo V. E. el derecho, que á la vez es deber, que tieuan 
ios Obispos de velar por ia integridad dei dogma en 
su diócesis, haciendo en su comprobación varias cilas

y auu dispensándome el honor de trascnhir uo p ir -  
raío de mi pobre obra de disciplina eclesiástica, de­
duciendo de aqui que V. E. tieue p lanittm ') facultad  
para proceder en la  v o b m a  ftUE e s t im e  m á s  c o n ­
v e n ie n t e , contra los errores que aunque quieran 
bautizarlos de polilicos han sido g serán siempre del 
órden religioso ó por lom ónos in tim am ente afectos 
á é l.

¡Abl Sr. Excmo., la lógica se cubre el rostro al oir 
estas palabras. Para V. B. I. el que tieue uu dereche 
puede ejercerle cómo y del modo que le dé la gana. 
El magistrado que tiene el derecho y é ia vez o! 
deber de adminiblrar justicia, y de castigar al crim i- 
ñal, puede disponer de ia fortuna y aun de la vida de 
los iudividuos sin género alguno de procedimiento, 
cómo y del modo que quiera.

Pero aun hay más. Yo conozco (y no considero ne­
cesario para' probarlo hacer citas que son hoy de 
mal gusto literario, y tienen todas las trazas de alarde 
de erudición indigesta euaudo se aducen en compro- 
bacív^n de lo que no se pone en duda) que ios Obispos 
deben velar constantemente por ¡a integridad del de­
pósito de la fe. ¿Mas quiere esto decir que pueden de­
clarar nuevos dogmas? No, y si tan sólo que pueden 
condenar las doctrinas que sean coutrarias ó los dog­
mas declarados tales por ia Ig ltt ia . No soy yo, pobre 
lego, síuo los más eminentes sábios los que á estos 
lim iun las atribuciones de los Obispos: no soy yo 
qtueu lo sostiene asi, sino la misma Iglesia cuyo emi­
nente Pontíice, el gran Benedicto XIV en la cita que 
de su obra B e Sinodo Diocesano, hace V. E. 1. (aun 
que con alguna equivocación, pues no es en el núme­
ro 8, que no existe, sino en el 7.*, cap. 3.*. lib. 6.®) 
dice terminantemente: «Aunque el Obispo ko p u e d a  
DKPiNiB LAS CUESTIONES, (obsírve V. E. qu« el Papa 
llama cuestiones a los dogmas do fe) pertenedetUes 
á las doetrina* de fe, no por esc se le prohíbe que 
en el S inodo, ó fuera  de Á, m ande evitar l o s  b b -  
BORBS, TA CONDENADOS POR LA IQLEBIA. AljOra
bien, ¿qué errores cóndenó V. E. I. eu su Pastoral?
I.* La teoría que resuelve por el principio de liber­
tad, ia cuestión do imprenta: 2.* La que resuelve por 
el mismo principio la de enseñanza; 3.® La que re­
suelve tambieu por el mismo principio, las cuestionee 
políticas: 4.* La teoría del libre cambio: ».* El error 
de llamar yo etsestion religiosa  é la teoría sobre las 
relaciones que es conveniente existan entre la Iglesia 
y el Estado, optando per soluciones libérrimas: 6.* El 
haber yo dicho que liabia en España un partido político 
llamado neo-catól ico y la apreciación que formé d* la con- 
ductade los individuos de este partido; 7.* Y por último: 
á juzgar por la forma de i tra bastardilla en que en el 
Boletín Eclssiástico de esa diócesi.s, se puso una pa­
labra de ias que pronuncié en ia reunión del partido 
progresista de Pamplona , á que tuve el honor de 
asistir, al haber declarado que entre lo dicho en ia 
indicada reunión habia mucAo bueno. Hé aqui los 
errores que Y. E. coudeuó'en su Pastoral en el pár­
rafo en que se hace referencia á mi humildísima per­
sona. Ahora bien, Sr. Excmo., una vez quo los Obis­
pos tienen limitadas sus facultades (así lo dice Bene­
dicto XIV), á condenar ios errores que ya lo hubiesen 
sido por la Iglesia, ¿en qué Concilio general fueron 
declarados eriores , el principio constitucional de la 
libertad de la prensa, la teoría de la libertad de ense­
ñanza , que sosteuian todos los Obispos de Francia 
aún no hace veinte años, y sostienen hoy los da Bél- 
BÍca, y la libertad política? ¿Eu qué Concilio geaeral 
fué elevado á la categoría de dogma, el sistema eco- 
néiLÍco del proteccionismo , y condenado ei dei libre 
cambio? ¿En qné Ck).TCilio se proscribió la palabra 
cuestión aplicada, no ya á un punto político como la 
apliqué yo, sino á las mismas controversias dogmá­
ticas? ¡Pobre Santo Tomás que llama cuestiones á 
estas y Benedicto XIV, que como he dicho , hace ¡o 
m ism o, y con él todos los escritores dogmáticos! Hé 
aqui que en la humildísima efigie de mi persona fue­
ron condenados por tan anti-catóüco error por el se­
ñor Obispo de Pamplona. ¿En cuál de los Concilios 
generales se condené también el llamar las cosas por 
ei nombre con que sor conocidas, pues á esto equiva­
le el llamar neo-católico á un partido que es designa­
do por todo el mundo (prcpia ó impropiamente , que 
para el caso es ig u a l), cm  este nombre? ¿En qué 
Concilio general de los celebrados en ia Iglesia , so 
condenó, en fio, que se dijese que había mucho bueno 
eutre todo lo que se habia de hablar eo una reunión 
que los progresistas de Navarra habían de celebrar 
el 10 de Setiembre del año de gracia de 1865? Pues, 
preciso es, señor Obispo , que tales cosas hayan sido 
condenadas por la Iglesia ó declaradas verdades de fe 
las á ellas contrarias para que sea canónica y no abu­
siva la Pastoral de V. E. 1.

Verdad es que V. E. 1. muestra raircadisiroos de­
seos de dogm atizar, á aumentar los artículos del Cre­
do, porque cc la carU á que contesto declara error 
religioso 6 luiimaineate afecto al dogm a, ó lo que es 
lo mismo, error herético 6 próximo á la heregía, la 
libertad de cultos y la negación de la conveniencia del 
poder temporal del Papa , añadiendo que la Iglesia 
condena aquella.

Esto es muy expedito, y cuando ménos produce el 
prodigioso electo de plantar lucra del gremio de la 
Iglesia á to..os los doctores teólogos, pues nioguuo 
llegó al d tlir ium  tremens de sostener que debían n e ­
garse ei agua y el fuego á los que tieoen la desgracia 
de uo profesar nuestros dogmas; á todos los Sobera­
nos católicos da Europa, ménos ai de España, porque 
respetan la libertad polittea  de sus súbditos de seguir 
y practicar la religión que crean verdadera, y al mis­
mo Papa que coosícule judíos coo sinagogas abiertas 
en el barrio Trastiberino eo Roma.

Mas es et caso que V. E. I. creyó que yo, con el 
nombre de partido neo-católico, designaba al Clero 
español y á él dirigía las imputaciones que hice á los 
individuos de aquel. ¿Qué be de decir yo á esto, señor 
exeelsntlsimo? Yo me refería al partido político com­
puesto de malos Clérigos, y no buenos legos, que, co­
mo los mercaderes expulsados á latigazos del templo, 
se acogen á la Iglesia para sus especulaciones y gran­
jerias, cubren con capa de Reíigíjn fines bastardos y 
perversas intenciones. Pero si V. E. I. se da por alu­
dido y se declara individuo de ese partíSo político, 
¿qué culpa tengo yo de ello? V. E. 1., en su recto jui­
cio, sabrá lo que se hace; pero no es justo que des­
cargue sobre mi la ira que le produce su propia de­
terminación. Por lo demas, yo bien séque para honor 
de la Religión y fortuna de ia Iglesia española hay 
eclesiástíeus que no están afiliados á tan desgraciada 
partida, por más que también haya otros que, como 
los Párrocos de la diócesis de V. E. 1., qus sin quo 
hubiese uadie que los reprendiese ó siquiera los acon­
sejase y disuadiese de ello, fueron capitaneando elec­
tores á los colegios de Tafalla y Estella en apoyo de 
candidatos neos, no recelen en comprometer la causa 
de la Iglesia tomando activísima parte en las contien­
das políticas, y formando en primera linea en ese par­
tido, que, cuando mécos, es repugnante por la atmós­
fera de universal desprecio que Je rodea, y á cuyo ser­
vicio llegan hasta á poner la cátedra del Espíritu 
Santo, convirtiéndose por esa  ito y  de palabra, y con 
dolor de los buenos católicos, aun de los que viven 
alejados de toda lucha política, en sus fanáticos após­
toles.

Quiero conceder, sin embargo, por un sólo momen­
to á V. E. 1. que las doctrinas indicadas son tales er­
rores religiosos, como ios califica Y. E ., ó lo que es lo 
mismo, que las contrarias se enumeran entre Jas ver­
dades que los católicos deben creer como de le, por 
tales declaradas por la Iglesia, ó cuando ménos coma 
próximas á la fe. ¿Será canónica por esto la Pastoral 
del señor Obispo de Pamplona en la parte que se re­
fiere á las personas de los autores? La contestación, 
aun dada por el que baya estudiado tan sólo Jos pri­
meros rudimentos del derecho de la Iglesia, no será 
favorable al autor de aquel documento. ¿Cómo es po­
sible, señor Obispo„^ue V. E. q u e , según se digna 
decirme en su carta, ha sido catedrático de Cánones, 
baja dejado pasar desapercibida lo que es elemental 
en la materia, á saber: la diterencia radical que hay 
cmtre ia eocdenacioa de la doctrina y la coDden:iciou 
dei autor? ¿Cómo es posible que V. E., tan íustruido y 
competente en estas materias, no se haya hecho car­
go de que la primera no requiere la forma Je  juicio 
pero si la segunda? Yo me admiro y me confundo sin 
saber qué pensar, observando este lapsus de V. E. 1. 
Porque, sin duda alguna, el señor Obispo de Pamplo­
na sabe mejor qus yo, que ios Obispos, en virtud de 
su deber de velar por la integridud de ia fe en sus 
diócesis, pueden, es verdad, sin fignra de juicio y gu- 
bernativamenU, proscribir los errores condenados ya 
por la Iglesia y condenar ios que sean contrarios á 
dogmas declarados tales piéviamente por aquella; pe­
ro esto sin lastimar de modo alguno las personas de 
los autores, que son reepeUbles, no ya para los Obis­
pos, sino para el mismo Papa y para Ja misma Iglesia 
universal, entre tauto que no ss proceda contra ellos 
y no se les condene en forma cañó lica. La condena­
ción de la doctrina, señor eieelentikimo, bo lleva en 
si la condenación del autor, porque la lieregia no su­
pone desde luego iierege al que la profesa.

T Y. E. no obstante esto, no se ha contentado con 
proscribir las doctrinas á que se refeiia, sino que ha 
atacado y duramente por cierto, las personas de sus 
autores: á este su humilde servidor nacía ménos que 
¡e ba negadc el titulo de católico, ó lo que es tomismo.

le ¡la prtséüUdo comí hereje y aun lia puesto en 
duda .su honradez privada.

Esta es la razón porqué en mi primera carti cité á 
V. E. la constitución sollicita ac próvida de B ine- 
dicto XIV y la Real cédula de D. Cárlos 111 (que 
V. E. confunde con la relativa al E xequátur  á ju z­
gar por Id fecha que le señala). Yo bien sé que la 
primera se refiere á la cengregacion del Indice), y la 
segunda á la par bonica de España extinguida laquisi- 
cíon, con motivo de U condenación abusiva del Cate­
cismo de Mesenghi; pero también V. E. sabe mejor 
que yo que las reglas en ellas establecidas, obligan á 
todos los Obispos; porque en resúmen no contienen 
más que una máxima de justicia universal que es la 
de que nunca se puede condenar al reo sin oírle da­
tes en defensa. Por esta razón se previene en una y 
otra disposicíou que sean citados los autores, y aun 
eu todo caso deben nombrárseles defensor de oficio. 
De esta regla fundamental nadie, absolutamente na­
die, puede prescindir porque es de justicia eterna, y 
sin que por eso ni la cougregacioo, ni los Obispos es­
tén privados áe los medios neccsarioeá la conserva­
ción de la integridad del dogma; porque, repito, una 
cosa es la condenaciuii de la doctrina y etra  la ds la 
persona del autor.

Nada diré, porque no creo que V. E. lo piense en 
sério, sobre la peregrina idea de que la Real cédala 
está derogada por el Concerdato (uo se señala en la 
carta de V. E. el artículo derogatorio). Esta opinión 
singular aplicándola, como no podría ménos de ser, 
á las demar disposiciones anteriores de la autoridad 
civil sobre materias eclesiásticas, seria de un admi­
rable efecto, porque reduciría ias oblígacioues de los 
ministros de la Iglesia á la para ellos improba tarea 
de percibir dei Tesoro anualmente algunas docenas 
de millones.

Por lo demas, yo no pretendo privar á V. E. ni á 
ningún Obispo de la fa' ultad de determinar, en los 
casos particulaies, si una doctrina ó una práctica es 
ó no contraría al dogma ó á la santa causa de le 
Iglesia. Pero también V. E. se servirá concederme 
que su decisión no es irreformable, puesto que algu­
nas veces la reforma la autoridad superior eclesiásti­
ca; otras la priva de todo efecto como abusiva la au­
toridad civil, y otras se encarga de hacer este el sen­
tido común de los fiele?. Asi, por ejemplo, el ilustri- 
sime señor Carbajai y Lancaster, Obispo de Cuenca, 
creyó que la iglesia estaba perseguida y saqueada, 
enue otras cosas porque se hacia pagar contribución 
á los Clérigos comerciantes; porque no se dejaba 
aumentar el patrimonio de ia Iglesia con los bienes 
de todos los españoles; porque se incluia á los mo­
naguillos en ei sorteo para el reemplazo del ejército; 
porque se habia extraído de un templo y no se ie ha­
bia reconocido fuero á borrachos y camorristas; por­
que se queria que tos carros de los Clérigos sirviesen 
como ios demás vecinos para el trasporte de granos 
á la córte, en uoa ocasion extraordinaria; etc., ete. 
Mas el Consejo de Castilla se encargó de hacerle com­
prender, de un modo sensible, que un señor Obispo 
puede equivocarse en el ejercicio de sus más legiti­
mas atribnciones. Quizás aquel ilustre señor le baria 
también gracia la sola id a de que el Consejo supiese 
más que él en la materia, ántes de haber comparecido 
ante él á oir una reprimenda; pero si bien es seguro 
que esa gracia ya habia desaparecido á sus ojos, des­
pués que oyó al señor conde de Aranda.

Dice empero V. E. I. que en su Pastoral no con­
denó nioguoa obra compuesta y publicada por autor 
católico conocido por sus letras y fam a, y que el 
periódico El Progresista Navarro  es un papel anó­
nimo.

Distingamos, Sr. Excmo.: V. E. no condenó nin­
guna obra de los señores profesores indicados, ni de 
este su servidor, es verdad, pero no viene al caso, 
porque nosotro.» de lo que nos quejamos, no es de 
que V. E. haya condenado ninguna obra nuestra, si­
no de que ba atacado, ha injuriado, ha no lo diré
para que V. E. oo se ofenda, nnestras personas al 
condenar nuestras doctrinas, qne por haber sido 
expuestas de palabra y no por escrito, están sólo por 
eso á merced de Y. E. cuando no se refirieron al dog­
ma y á la moral cristiana.

En cuanto á lo de la fama y letras, uosotros, es 
verdad, somos pobrisimos hombres de ciencia; pero 
la lurisprudeueia canónica sabe V. E. que sienta el 
principio deque todos tienen buena fama y virtudes, 
eo tanto que no se declara por seatencia lo contrario. 
También el capitulo Qaia propter dice: que sclaraen- 
te se tendrá como elecquen enajor et eanier p a ri ca- 
p ú u li elegerit, y sin embargo ningún canonista, nin­
gún tribunal eclesiástico ha dud-do en tener como 
elegid* el que baya obtenido ios sufragios de la m a-

yoi ¡Mfle, lüé t :iabiea la más áan'i. Y por lo que a| 
papel anónimo se refiere, nada de particular lieug 
que V. E., que por lo visto ha connimido sus vigifijj 
eu el estudio !e ios Cánones ea que es tan ccropeten, 
te, ignore que par la ley Je imprenta ningún pariódu 
co es anónimo (tomando esta palabra en el sentido es­
pecial que le da V, E.), ya porque no pueden méno¿ 
de constar olicialraeate los nombres da su director y 
redactorc.s, ya porque lleva siempre a! pié el del edi. 
lor respoD sable.

Dejo á un lado ia extraña y sinc.ilar interpretación 
que V. E. da á las palabras de Jesu.ristü: S i pecca- 
veril in  te frater tuus, e tc., y que no admllirá segu. 
ramente uu individuo cualquiera de ia curia eclesiás­
tica que sabe la práctica, lioy ya rutinaria, de las 
moniciones ó amonestaciones que tienen que pre­
ceder á ie .sentencia en mucha!, causas eclesiás­
ticas.

Tampoco me detendré en rectificar lo qne V. E, 
alega en defensa de su antecesor D. Toribio de Míer, 
y sólo si diré, que el atropello de aquel virtuoso Pre­
lado, como le llama V. E., experimentó en los fueros 
de la Iglesia, fué ni más ni ménos que el que los al­
caldes de la córte de Navarra querían someter á la ac­
ción de la ley penal á un infame asesino, que al tiem­
po de ser preso por tres regidores de la villa de Palees 
racó un puñal y lo clavó «o el pecho de uno de ellos; 
criminal que aquel señor Obispo so empeñó en salvar 
de la pena, excomulgando para lograrlo á tres oidores, 
tres alcaldes, y á un fiscal del Consejo ó córte mayor 
de Navarra, y á un oidor de la Cámara de ios Comp- 
tos. T por lo demas, que el Sr. Míer haya sido des­
pués virey de Navarra, nada prueba y á nadie sor­
prenderá. Carlos 11 el Hechizado, el juguete de las 
intrigas del inquisidor Rocabeiti, de fray Froilan Diai 
y de las momas de Cangas, uo era diguode tener otros 
vireyes. No le nubiera nombrado seguramente Den 
Fernando V el Católico.

Tampoco contestaré á los ataques que V. E. me di­
rige por mis actos oficíales, cuando tuve el honor de 
ser minisUo de ia Corona, como V. E. no responderá 
d los ataques que le dirija un Párroco por sos actos 
jurisdiccionales en el gobierno de su diócesis. Pero 
muy tranquila mi conciencia, que no me acusa de 
haber abusado de mi posición y de mis atribuciones 
oficiales en beneficio de intereses privados y bastar­
dos, DO temo les cargos que se roe dirijan, seguro de 
pulverizarlos, cuando procedan de quien tenga res­
ponsabilidad para tom ar sobre si las consecuencias 
del ataque.

Muy larga se ha hecho esta carta para que conti­
núe tomando razón de otras especies secundarias que 
se Icen en la de V. E. La pondré, pues, aqui término, 
y asi DO fatigaré más su elevada ateuciou, uua vez que 
per otra parte no faltará ocasion le decir lo que ahora 
por esta omito, en el caso de que V. E. i. se digne 
contestar, como lo espero.

Entretanto soy de V. E. con !a mayor consideración 
su más humilde servider que le ama en Jesucristo, y
B. S. M.

J o a q u ín  A o t t i r b b .

(Es copia).—J o a q u í n  As u i r e b .

Hemos insertado la precedente carta, no por 
que la ley de imprenta conceda á su autor nin­
gún derecho para elio, sino por enseñar, cen 
nuestro ejemplo á los periódicos progresistas, 
que con raras excepciones, prcclaanándose par­
tidarios de la discusión y publicidad, se niegan 
á rectificar aun los mismos becnos falsos á que 
dan cabida eu sus colurauas: la hemos inserta­
do porque esperamos recibir muy en breve la 
réplica del venerable Prelado de Pamplona, á 
cuyo documsnto servirá el presente da ilustra­
ción. Por lo demás, el escrito del Sr. Aguirri^ 
es muy instructivo para los fíeles que sepan 
leerlo.

Es el liberalismo receptáculo de todos los er­
rores eu materias religiosas. A él afluyen lo 
mismo el paateismo democrático que el hipó­
crita jansenismo. Todo le sirve con tal que.¿ie- 
ra y lastime las entrañas de nuestra madre la 
Iglesia; de todo se aprovecha para oscurecer ó 
borrar la le en el corazón de los católicos.

Aqui tenemos al Sr. Aguirre obligado á re­
conocer por la tuerza de la verdad y por la 
poderosa palabra del docto y piadosísimo Pre­
lado de Pamplona, que no se puede privar á 
ningún Obispo de la tacultad de determinar ,en 
los casos particulares ai una doctrina ó usa; 
práctica es ó no contraria al dogma ó á la santa
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—Sobrado te arriésgate cou aquellos bribones; y 

podía eostarte caro el jugar con serpientes, cayo 
aliento atosiga, y cuya mirada mata.

—¿Qué queréis? Fué una calaverada de que pron­
to debi arrepentirme, pues, á no haberme ayudado 
Dios, eaia en el lazo.

—¡Virgen Santiaima! ¿Y qué querían hacerte 
aquellos picaros? ¿Tuviéronte acaso en sospechas de 
negro y querían matarte?

—Ahora lo sabréis: Llegó el carruaje á Terracina 
cerca de media noche, donde esperó que llegase la 
diligencia de Nápoles para trasladar los pasajeros y 
géneros; de estas diligencias ia una vuelve á Roma 
con los pasajeros que proceden de Nápoles, y la otra 
á esta última ciudad con los pasajeros que vienen de 
Roma. Así siempre hay uua buena hora de espera 
miéntras están descargando y cargando los fardos, 
bultos, baúles, etc., y este tiempo lo pasan los via- 
ftros bajo de un ancho cobertizo, leyendo gacetas, 
ó mirando las estrellas. Paseábame sólo, envuelto 
en mi capa y con las orejas del gorro atadas debajo 

(del mentón, cuando se me acercó el Perusino, y 
cogiéndome la mano y apretando la palma tres ve­
ces con el pulgar, me dijo;

— ¿A qué sociedad secreta estés inscrito?
—A ninguna.
—No lo creo. Por cierta señal que hiciste á Ruffi- 

ni con los ojos he coaocido que pertenece* á Ja J6- 
ven Italia.

—Ha sido casualidad; me gusta ser libre en nú
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lombardos y despedazad sus grillos 1
Observáronse unos á otros atónitos, pero ningu­

no se levantó, y ni siquiera la saludaron ni miraron; 
sólo algunos viejos maliciosos se hicieron señas, y 
eon el pié tocaron al vecino por debajo de la mesa. 
La princesa sostúvose un instante á ia misma altu­
ra del heroísmo, pasó revista con ardientes miradas 
á la reunión, y meneando la cabeza volvióle la es­
palda esclamando entre dientes:— ¡Cobardesl—y 
desapareció. Luego cada cual bajó la cabeza y si­
guió tomando su sorbete, ó su granizado, 6 su bola 
de nieve, como si dije.sen interiorm ente:-¡V iva la 
Italial ¡viva la guerralpero esto es más sabroso que 
las balas de cañón ó de fusil.

Al oir las noticias que Ies r< feria Felipe, Bártolo 
y tas mujeres prurumpieron en un acceso de risa; 
luego se levantaron, y despidiéndose Adelaida, su­
bió con Añila al coche para ir áj San Dimisio.

-  630 -
Cristina Trivulzio Belgioioso presentábase en to­

das partes hecha una nueva Peutasilea, y tanto hi­
zo y dijo y corrió y volvió y gritó, que al fin acalo­
ró para ir  á la guerra bajo sus órdenes á más de un 
centenar de hombres. Era de ver con su corpino de 
terciopelo con cintas y sus calzoncilios corsos, liecna 
una verdadera capuana, con aire intrépido y deno­
dado; mayormente con su sombrero calabrés, que 
le caía sobre ía oreja izquierda, y que por Ja sien 
opuesta dejaba escapar una bermooa trenza que se 
rebelaba contra la sujeción del tocado. Una hermo­
sa pluma de avestruz ondeaba ligeramente á cada 
paso que daba y á cada soplo del aire.

Cierto dia, hallábame en el calé de Europa, en 
donde estaban reunidos muchos jóvenes napolita­
nos, sicilianos y de varias provincias. De repente 
entró la princesa de bracero con Romeo, y al llegar 
al medio de la sala, miróse rápidamente en los 
grandes espejos que adornaban las parede.?, y vién­
dose en aire tan guerrero, se jaleó un poco, irguió 
la cabeza, quitóse un blanquísimo guante y lo arro­
jó al suelo con altivez, gritando:—Jóvenes de P a r-  
iénope y de Trioacria, generación de los Pelasgoe y 
de los Sicaoes, la sangre de los jigantss de Flegra y 
de los Ciclopes circula por vuestras venas. La clá­
sica tierra de Italia, madre de héroes, es esclava; 
¿no oís sonar sus cadenas? ¿no veis la tristeza de su 
fisonomía? ¿no os atruena los oídos el clamor de su 
desesperación? ¡Eal levantaos, recoged ese guan­
te que ella os «ncotniénda,  v«|a4 á lo# «ampos
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persona y en mis acciones, y no quiero ligarme con 
nadie del mundo: esto lo de,o para los búfalos que 
se dejan conducir por las narices.

—Te engañas en esto, pues somos libérrimos, y 
apénas damos el nombre á la scciedad, qua ya go­
zamos da todos sus privilegias.

—Empezando por el de ligarnos por medio de 
terribles juramentos á la más ciega obediencia de 
personas que no conocemos, y que pueden mandar­
nos dar muerte hasta á nuestro mismo padre. ¡Ohl 
nunca seré tan loco que voluntariamente me enca­
dene hasta tal punto. Luego decidme: ¿qué necesi­
dad hay de ahilarse en las sociedades secretas para 
de.sear con toda el alma que nuestra Italia sea una 
verdadera nación, ya por medio de confederación, 
ya por anidad del poder? Yo creo firmemente que 
ninguna. El verdadero y genuino amor pátrio debe 
ser franco y público, y uo debe subordinarse á la 
acción misteriosa de las sociedades secretas. Eu fin, 
amigo, creería ofender á todos los nobles y genero­
sos italianos, si me separase de la sociedad general 
para echarme en el insondable abismo de las secre­
tas conspiraciones de unos pocos sugetos tan d e i- 
conocidos, como el éxito de sus designios.

Al oir estas razones, al bribón le parecieron con­
cluyentes , volvióme secamente la espalda; sacó un 
cigarro de la peUca, frotó un fósforo en la pared, y 
resguardándolo con ia mano del viento fresco de 
marina, lo enceBdió y púsose á fumar y á pasearse 

'^arriba y abajo. De este modo mi ángel bueno me
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causa de la Iglesia; pero al hacer esta cocfesion 
que debiera ser término de la contienda, vuel­
ve el autor de la carta á levantar la í'feiite ce­
ñida de errores, j  con insolencia seioej inte á la 
del orgullo herido y del amor propio cien y cien 
veces mortificado, lanza a! esclarecido príncipe 
de ia Iglesia baldón sobre baldón, insulto sobre 
insulto, aunque contenidosdentrodelas reticen­
cias y de una afectada suavidad y templanza 
en las palabras.

¡Espectáculo repugnante por cierto, y dolo­
roso para todo corazon católico poseído del pro­
fundo respeto con que debe ser oida la voz de 
aquellos á quienes ha puesto Dios para enseñar­
nos! ¡Síntoma gravísimo de la horrible situación 
en que el liberalismo nos ha colocado!

Tienen que acudir los Pastores de la Iglesia 
engEspaña á combatir contra ateos, incrédulos, 
apóstatas y herejes declarados, y cuandodenoda- 
damente levantan su cayado, Ies sale al en­
cuentro el jansenismo proteo, que atéctaudo el 
mayor celo por la causa de la Religión, quiere 
entretenerlos coa artificiosos errores, con hi­
pócritas protestas de ortodoxia, eon esa inter­
minable série de sofismas, tan pronto negados 
come expuestos, sin otro fin que el dar tiempo 
á que las fieras de la impiedad devoren el re­
baño. Hora es ya de señalarlos como verdade­
ros enemigos; hora de arrancarles la máscara; 
hora en fin de repetir que no es verdadero cató­
lico quien no esté con el Papa; porque sólo 
donde está Pedro está la Iglesia.

Y dice EL Diario Español:
«El  P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l  asegura que los hom­

bres de sus ideas no formm un partido político; pues 
¿é qué entónces tanto afan en mezclarse en asuntos 
paramente terrenos, ajenos á los principios de la Igle­
sia, y que sólo versan sobre h  Constitución del Es­
tado, su mudo de ser y sus relaciones sociales 7o

¿A qué este afau?—A que entre los asuntos 
que el liberalismo califica de puramente terre­
nos, hay una porción do ellos (la mayor parte) 
que, aunque pasan en la tierra j  entre los hom­
bres, alectan á principios de un órdeu que nada 
tieue de terreno.

Por ejemplo: en la tierra y entre hombres 
pasan las relaciones entro la Iglesia y ol Estado; 
pero según estas relaciones sean, así resulta 
un Estado sumiso á la autoridad de la Iglesia 
en las cosas del órden espiritual, ó un Estado 
en competencia ó rebelión contra la Iglesia, y 
por consiguiente en contra del órden espiritual, 
el cual ciertamente nada tiene de terreno.

Y con este ejemplo general, que abraza y 
compendia muchos particulares, verá E l Dia­
rio Español cómo infinidad de asuntos relati­
vos al medo de ser del Estado ni son ni pueden 
ser asuntos puramente terrenos. El Estado pue­
de tener modos de ser que se opongan abierta­
mente á ley de Dios, y en este caso los católicos 
no pueden ménos de afanarse con todas sus 
fuerzas en cambiar esos modos de ser del Es­
tado.

En rigor, esto responde á todas las demas 
inepcias que E l Diario Español acumula en este 
otro párralo que sigue al que dejamos trascrito, 
y dice asi:

« E l P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l  y el bando conocido 
con el nombre de neo-católico debieron, ya qae sólo 
partidarios y defensores de lá dcctrina ds la Iglesia se 
declaran, mantenerla en toda sn pureza, seguir sus 
preceptos y oo ser ios primeros en descender al pa­
lenque donde luchan las pasiones y los intereses 
opueitos, ccn todo el cucono tradicional de una ins- 
litucíoD político-teocrdiica que ha pretendido y pre- 
leade aun dominar con el poder que sólo para la bue­
na dirección de las conciencias se le ha concedido. 
Eilos, sólo ellos son los que abandonan la idea fecun­
da, los principios sublimes de ¡a religión, al arras­
trarlos en sus luchas ambiciosas; ellos los que olvi­
dan las palabras del Divino Maestro, m i reino no es 
de este m undo, y se af.naa por conquistar uu impe- 
riomundiiuo, torciendó'ó prostituyendo su misión sal­
vadora y el fía á que su poder debe euca.'ninarse.»

El defender k  doctrina de la Iglesia y el 
mantenerla en toda su pureza, y el seguir sus 
preceptos son deberes, de los cuales el último 
obUga irremisible y absolutamente á todo ca ­
tólico; pero los primeros no incumben, por de­
recho propio, sino á la Iglesia docente, bien 
q u e, bajo la soberana dirección de ella y con 
absoluta sujeción á su infalible autoridad, 
puedan y aun deban cumplirlos, en el modo y 
órbita que les son propios, aquellos seglares 
que sean aptos para el caso.

Los neos descendemos al palenque, no direc­
tamente á defender la dcctrina de la Iglesia, 
sino la santa libertad con que la Iglesia tiene 
derecho ó predicar su doctrina, mantener sus 
instituciones, conservar incólumef su organis­
m o, y obligará su? fieles al cumplimiento de 
sus preceptos.

Para esto hemos descendido al palenque ios 
neos. Y hemos descendida, no sólo sabiendo 
muy bien que Lay eu ese palenque pasiones é 
intereses opuestos, sino cabalmente de resultas 
de haber esta oposición de pasiones y de inte­
reses. Uéiuos descendido á ese palenque para 
defender el ínteres supremo de la verdad y del 
bien contra las pasiones anti-sodales que pro­
claman y protojenia mentira y el mal.

Obrando asi, creemos que léjos da abandonar 
la idea fecunda y ios principios sublimes de la  
Religión, hacemos en pró de estos sagrados ob­
jetos lo que nos es licito, y aun obligatorio 
hacer. Seguramente, si esto hiciéramos por 
ambición, por codicia, por vanidad ó por cual­
quier otro ftóvil reprobado, seríamos muy cri­
minales. Pero en este punto, nada teuemos qne 
hacer sino ponernos en manos da Dios que vé 
nuestros corazones y encomendar á nuestra 
propia conducta el cuidado de justificar nues­
tros intentos.

Con las calumnias y juicios temerarios que 
sobre nosotros derrame la preocupación ó la 
malevolencia, nada tenemos quehacer sino per­
donar, y esto lo hacemos desde ahora mismo.

Antes do ahora hemos dicho á La Pátria  que 
uo está a! corriente de lo que pasa hoy eu el 
mundo, y la confusión de idees y de palabras 
con que ayer se hace cargo de nuestras répli­
cas de ántes de ayer á La Epoca, nos demues­
tran que no se ba hecho más perspicaz.

Sírvanse nuestros lectores oir á la Patria, 
cuyo páirafo dividiremos en trozos para comeu- 
larios respectivamente.
' Dice, pues, y decimos:

«¿Pero de quá manera se manifiesta la acción de 
E l P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l  y de los eleineutos quo 
le auxilian en la nobilísima tarea de defender el gran­
de ínteres moral de nuestra nación? Por más que E l 
P e n s a m ie n t o  nos asegure que no es partido político, 
tiene dadas robra» pruebas de una tendencia contra­
ria ai afianzamiento en España del régimen y de las 
prácticas parlamentarias, para que no se le considere 
como un partido que tiene por objeto evidente de sus 
trabajos el restablecimiento de un poder absoluto en 
el Monarca.»

Somos contrarios al régimen y á las prácticas 
parlamentarias, porque el parlamentarismo es, 
como lo definió ei gran Donoso,— tel espíritu 
•levolucionario dent.-o del Parlamento.»

Tau léjos está de ser cierto que tendamos á 
restablecer el poder absoluto en el Monarca ni 
en nadie, que cabalmente la razón que tenemos 
para combatir al parlamentarismo es el odioso 
absolutismo de la omnipotencia parlamen­
taria.

«De vez en cuando, es cierto, hace E l P e n s a m ie n ­
t o  algunas concesiones al espíritu de la época, admi­
tiendo la conveniencia de una leproseulacion nacio­
nal, ¡pero ea qué forma? No con olra que como un 
simple consejo consultivo.»

¡Quién le ha contado esto á La Patria!— Por­
que nosotros no lo hemos dicho. Pero ya que 
tan á quema-ropa uos atribuye programas que 
no hemos dado, le diremos que nuestro pro­
grama político está contenido todo entero en 
los discursos pronunciados por nuestros distin­
guidos amigos los Sres. Nocedal y Aparisi en la 
última legislatura.

«Eiforzárase El  P e n s a m ie n t o  ea hacer compren­
der la necesidad de una poderosa representación de 
todos los eleraenlos sociales en nuestra organiza­
ción política, y por lo tanto el de la Ig lesia , y liana 
más en favor de esta dentro del régimen parlameota- 
rio con todas sns prácticas, que pueda hacer ñusca 
openiéndoseá las exigencias legítimas de nuestras 
necesidades políticas.»

Ese esfuerzo que desea La Pátria, acaban de 
hacerlo los electores católicos en las últimas 
elecciones, y el resultado, ¿cuál ha sido? Que en 
cuanto el Clero ha querido usar legítima y le­
galmente de sus derechos políticos, ha levanta­
do en el campo liberal uua tempestad de ódios.

Y esto, ¿qué significa ? Pues significa que si 
dentro de un régimen verdaderamente repre­
sentativo de la nación tendría y no podria mé­
nos de tener la Iglesia el lugar que le corres­
ponde entre Jos elementos sociales, como dice 
LaP atria , de nuestra organización política, en 
cambio dentro del régimen parlamentario ni 
tiene ni puede tener la Iglesia ese lugar. ¿Por 
qué? Porque el régimeu parlamentario  es hijo 
natural de la revolución , enemiga sistemática 
y necesaria de la Iglesia.

«¿Se ha encontrado siempre muy garantido el gran­
de ínteres de la iglesia por el poder absoluto de los 
Reyes?»

No. Es cierto que las Monarquías, lo propio 
que las Repúblicas y los Gobiernos mixtos, se 
han cpucsto muchas vacos a! saludable y santo 
influjo de la Iglesia en el proceso de la vida so­
cial. Pero cabalmente por eso E l P en sam irm to  

E s p a ñ o l , y lo que La P atria  llama— t  bando 
neo-católico,»—prescinden de las formas de Ge- 
bierno y á todos piden respeto sincero á la auto­
ridad de la Iglesia.

¿Acabará de entendernus cou estas expbca- 
ciones La Patria! Nos parece que no.

Para fines que allá se sabrá, pero con mar­
cada intención hostil. E l Diario Español de 
hoy cita un párrafo de la—«Carta Pastoral que 
»el Obispo de Jaén dirige al Clero y fíelos de su 
•diócesis, con motivo dei santo tiempo de Ad- 
sviento, y con objeto de prevenirlos contra los 
•errores modernos.»—

Esto nos hace apresurar la publicación que 
pensábamos de todos moaos hacer de la tnag- 
BÍflca Pastoral dei Reverendo Sr. Monesclllo, y 
en breve la reproduciremos en nuestro folle­
tín para que‘pueda sór encuadernada por nues­
tros suscrilores, ya que su extensión baria in­
conveniente el insertarla eu el cuerpo del pe­
riódico.

La Democracia elogiaba ayer desmesurada­
mente á .Mirabeau, de quien copia ja anteayer 
algunas máximas. Bueno es recordar que Mí- 
rabeau estaba dominado por todos los vicios y 
por las pa.'iones más degradantes, como tam­
bién que después do haber servido á ia Revolu­
ción sa vendió á la Mouarquía; porque los libe­
rales son siempre asi... dfel que más da.

Que á nadie sorprenda, por lodemas, ia con­
ducta de La Democracia, El periódico que co­
loca sobre las nubes al Sr. Medin,, no obstan­
te las declaraciones, terribles para el desdicha­
do Clérigo, de E l Espíritu PúbUco, puede muy 
bien alabar sin coiitradicíoa á riioho abomina­
ble revolucionario.

La Esperanxa , haciéndose cargo de esta in­
digna frase, dice con mucha oportunidad;

fi.Nosotros sabemos que nadie ha demostrado tanto 
amor á 1h pitanza como uu catedrático qae la recibe 
en nombre do la persona ó quien ofende y desacre­
dita todo lu posible. ¿Quiere Lo Democracia que le 
citemos el nombre del aludídu?»

No es necesario:
«A fruclibus cognoscetis eum.»

ELPEUIODISUO EN ESPAÑA.

Decia anoche t i  Reino:
«Hemos leido las vaciedades que anoche nos dedica 

E k PKNs.váiEtiTo E s pa ñ o l , y quedamos enterados.»
  •«CiP-

Una persoua sumamente respetable nos ha 
dado noticias de las misiones predicadas en Fa­
lencia por los elocuentes oradores sagrados, los 
PP. Mon y Genzano, de la Compañía de Jesús. 
Vanamente trataríamos de ponderar el éxito 
que han conseguido. Bástenos decir que han 
hecho confesión general todos 'os señores oficia­
les y sargentos del regimiento de cazadores de 
caballeria de Talavera, quo allí esta do guar­
nición: que el pueblo acudió eu masa al templo 
para escuchar ia palabra da Dios, y que el en­
tusiasmo por loe virtuosos y sábios misioneros 
puede asegurarse llegó al último extremo.

La Democracia , ocupándose de la noticia de 
que los señores Prelados pensaban venir á ocu­
par lus asientos en el Senado , exclama: «¡Oh 
amor á la pitanzal» '

La Corre.spondeneia haco anoche una precio­
sísima declaración que recomendamos á todos 
los católicos. Los artículos oe los periódicos mi­
nisteriales contra el Clero uo han producido 
desavenencia de ninguna clase en el Consejo de 
ministros. «No seria fácil, añade, hallar una 
reunión de personas donde se note más unifor­
midad ac opiniones y de tendencias.*

¡Entelados! Eso quiere decir que todos los 
ministros están ac.,rdes en que se ultraje y se 
persiga y so vilipendie al Clero, y que lo que 
hacen los periódicos ministeriales lo hacen por 
órden del Gobierno.

Adelante, adelante.

La proposición presentada por el Sr. Salme­
rón al comité democrático, y que fué desechada 
por mayoría de votos, empieza á dar sus natu­
rales frutes.

Hé aquí loque dice sobre este asunto La Cor­
respondencia:

aáegun nuevos informes que hemos adquirido, la 
proposición presentada al comité uacional del partido 
democrático por lus Sres. Saimeroa, Lafuente y Nou- 
gués no lia sido en realidad derrotada en ia votación. 
El Sr. Yagüe, m embro de dicho comité, redactó una 
emnieada á la proposición del Sr. Salmerón, enmien­
da que C o n ten ía  el espíritu de ia proposición del señor 
Salmerón y que no fuó tomada eu consideración á 
causa de que por un sentimiento de delicadeza se 
abstuvieron de volar los señores qne habi&n apoyado 
ia propoíicioa uei Sr. Salmerón.

A pasar de haberse abstenido de votar estos seño­
res, la euinienda del Sr. Yagüe ne fué tomada en con­
sideración por uu só.o voto, lo cual sigoitica que si no 
se hubieran abstenido de votar ios Sres. Salmerón, 
Lafuente, Nongués, Olivares y Torres la enmienda del 
Sr. Yagüe que resumía el expiritu d a la  proposición 
qne se discutía, hubiera triuníado on la votación deli- 
niliva.

Y tan cierto es, que moralmeute no lia sido derro­
tada la proposición del Sr. Salmerón, ^que per de 
pronto se han retirado de la comisión de actas los se­
ñores Beceira y Yagüe, presentando ademas el señor 
Becerra la dimisión del cargo de vice-presideote, y 
anunciando tanto ei Sr. Beo.-rra como el Sr. Yagüe, 
que iban ó consultar ó sus respectivas provincias para 
continuar ó uo eu el comité nacional.»

De modo que ei socialismo, por lo mismo 
que es el más fuerte, ha sido también ahora el 
mas galante.

Por lo demas, la democracia está perfecta­
mente unida. Asi lo dice el Sr. Castelar.

La Discusión por su parte, con la grandeza 
propia del triunfador, deja á La Democracia vi­
vir en el espacio, y tribuiando á los restos de la 
que fué parte de su fam ilia  la consideración 
debida á la desgracia, les consuela ea los si­
guientes términos:

«Cuestiones de pura personalidad, disidencias in­
cidentales que sólo encierran debilidades personales-^ 
más ó menos importantes, no afectan, no pueden afec­
tar á la integridad del dogma que todos, todos los 
demócratas profesan.»

¿También el señor marques de Aibaida?
¿Pues y su discurso de Alcoy?

—  o
Decia anoche La Correspondeneia:
«Parece que el Consejo de Estado ba terminado ya 

el debate sobre eLinforme relativo á las exposiciones 
que dirigieron algunos Prelados á S. M. cuaudo el 
reconocimiento de Italia. El Consejo ha aprobado, 
según nuestras noticias, el dictámen de ia sección.»

Posible es que La Correspondencia díga ver­
dad; paro nosotros no daremos esta noticia co­
mo exacta basta que ia veamos confirmada por 
La Democracia, órgano á lo que parece do 
aquella corporación.

Tampoco podemos decir nada • con exactitud 
de ia oontestura da tal documento, sin embar­
go qu; hemos oído á personas que nos mere­
cen crédito, qua en su formación se ha te­
n ido  eu cueuta el s f , el no y el qué sé yo.

En una palabra, que es hermano gtinelo del 
informe sobre la última Encíclica de Su San­
tidad.

¡Ah, buenos doctrinarios!

El estado de nuestro respetable amigo el se­
ñor don Pedro de Lahoz, es hoy desgraciada­
mente muy triste.

Ayer larde se agravó on términos, que ya áu- 
tes de mediar ia noche, se conceptuó oportu­
no administrarle la Sagrada Extrema-unción.

El resto de la noche y toda la mañana de 
boy, hasta la hora en que escribimos estas lí­
neas , la ba pasado en et mismo peligroso es­
tado.

Pidamos á Dios, cada vez con más fervor, 
por tan ilustre cempeon del Catolicismo.

Ay .r dijimos que lo recaudado para Su San­
tidad en tltiil'js y cupones del Empréstito Pon 
tificin, coa motivo de la festividad de la Purísi­
ma Concepción, ascendía á 25,873 rs. 50 cénti­
mos, y debimos decir 25,773 rs. 50 cénts. De 
contiguieule, la cantidad total recaudada es la 
da 138,648 rs. 7 cénts.

CUESTION CHILENO-PERUANA.
Anoche sa recibió en esta córte el ; iguiente 

gravísimo despacho:
«So t it h a m p t o n , (sin fecha).

En Chiíe, sólo seis puertos están bloqueados, y los 
otros abiertos al comercio de importación y ex­
portación.

Del Perú se ha eonfirmado la aotieia dol triunfo de 
la revolución.

El presidente Pezet se refugió á bordo de un buque 
ingles.

Canseco ba ocupado Lima j  el Callao.
El populacho ha saqueado este último punto.
El nuevo Gobierno peruano es completamente hos­

til á España.
Un gran número de españoles residentes en 

Lima, se han refugiado á bordo de la fragata N u -  
m aneia.»

Ahora es cuaudo empiezan á experimentar 
los efectos de aquel desdichado tratado del se­
ñor Pareja, que no pudimos ménos de censurar 
á su tiempo, previendo como estaba al alcance 
del entendimiento más obtuso, que, mediante 
él, podían llegar á ser inútiles cuantos esfuer­
zos habíamos hecho ántes para asegurar el 
respet. á nuestra nacionalidad por parte do los 
peruanos y exigir reparación de los pasados 
agravios.

Lo último que debíamos haber hecho en el 
Perú era abaudonar las islas Chinchas y esta 
era la mejor garantía de que el tratado se hu­
biese llevado á debido cumplimiento hasta el 
último puntó, fueran cualesquiera los hombres 
qua allí mandasen.

No se hizo asi, y lo pasado no tiene remedio. 
Lo qua im; orla hoy es que el Gobierno, obran­
do con ia mayor energía, baga comprender á 
aquellas ingratas repúblicas que España no 
está aun en el caso de dejar arrastrar su ban­
dera.

La Correspondencia asegura que el señor 
0».Tia no lleva instrucciones del Gobierno al 
Pacifico. Pues ¿por qué no lo dice de una vez el 
diario sábelo todo á qué ba ido al Pacifico el se­
ñor Osma, á ver i asi callan los diarios empe­
ñados en desmentir al órgano autorizado!

La Gaceta de la Alemania del Norte publica 
uua nota del ministro de Estado Sr. Bermudez 
de Castro, eu contestación á otra dol Gobierno 
prusiano sobre la cuestión de Chile.

Ei miuistro español asegura en este docu­
mento que desda el principio de esta cuestiou 
ba tomado todas las medidas que estaban en 
su poder para que los intereses de los neutrales 
establecidas en Chile sufrieran lo ménos po­
sible.

Dice La Correspondencia «qua el estado de nues­
tra Soberana está muy lejos do ser tan alarmante co­
mo algunos .suponen, y que su buea aspecto y jovia­
lidad revela una salud, si no tan completa como seria 
de desear y tal cual la disfruta habitualmente, tan li­
sonjera como es posible atendido lo avanzado de su 
embarazo y las grandes molestias que este ha llevado 
consigo. Y sin embargo no falta  quien ha creído ó 
querido notar gran desmejoramiento y  profunda  
tristesa.»

Decididamente no favorece á la familia Real de Es­
paña, su amigo el Excomulgado, reservando para la 
infanta Isabel la blanca mano de D. Humberto.

La favorecida ahora, parece ser tma prinoesa de 
Hobenzolleru Sigmaringea, concuñada dei actual Rey 
de Portugal.

La Correspondeneia, por escribir de algo publicó 
anoche los dos siguientes párrafos;

f.® «En vísta de la mejoría que ha experimentado 
en estos últimos dias el estado de salad de nuestra 
Reina, se aumentan las probabilidades de que pusda 
presentarse á las Córtes para su apertura.»

2.® «Según tenemos entendido, todavía no se ha 
tratado en Consejo de ministros de la redacción del 
discurso de la Corona, ni se ha encargado de su con­
fección ninguno de sus Consejeros.»

Un periódico francas anuncia que no se irán á Lis­
boa los h i|0s del Excomulgado sin estar un par de 
dias en Madrid.

Al fia......

Según un diario noticiero, las personas que parece 
reúnen más probabilidades para las vice-presidencias 
del Congreso , son los señores S ilve li, Rivero Gidra- 
qu3. Romero Ortiz y Herrera ó Ayaia.

Ayer iban ya presentadas á ia secretaria del Con­
greso treinta credenciales. La primera ha sido la del 
Sr. D. Luis Estrada, diputado per Albacete.

A consecueucia de uua combinación diplomática 
que tiene por base la renuncia de Mr. Turgot, mi­
nistro de Francia en Suiza, es probable que el actual 
represeutante da Napoleón, en Madrid, reemplace á 
aquel diplomático en Berna y venga aquí el conde de 
Comiugas-Guiuut, ministro francés en Bruseias.

Se aseguraba anoche que el marques del Duero va 
á presentar su dimisión del cargo de presidente de 
diferentes juntas militares , y que regresará é Ma­
drid ai ab-irse las Córtes.

Decia ansche La Política:
«Esta noche siie  para sus posesiones de la p rc- 

vincia de Jaén el señor duque de la Torre, capítan 
general de este distrito. Permanecerá alli seis ú  ocho 
días y regresará á Madrid antes de abrirse las Córtes 
para tomar posesioa de la presidencia del Senado,

Durante su ausencia queda encargado del desem­
peño de la capitanía general el segundo cabo, señor 
general Cervino. Es regalar que al regí eso del ge­
nera i Serrano esté ya nombrada la persona que ha 
de sustituirle en la capítaDÍa general.»

Al propio tiempo que se publicaban las anteriores 
líneas, escribía otro las siguientes;

«Anoche se devolvieron loa asientos de correos é 
los viajeros que los tenian touadO''; la cansa de esto 
ba sido el viaje inesperado, y por lo visto ba tanto u r­
gente, del general Serrano á Andalucía.»

Los dos siguientes párrafos son de La Iberia: 
f.* «Un periódico ministerial publica ayer un a r ­

ticulo titulado;
Los proyectos del general O'Donnell.
¿Nos querré decir el colega unionista si se halla 

comprendido entre esos proyectos uno que hace tiem­
po vieoe acariciando el duque de Tetuao.»

2.® «El genera! O'Donnell, ántes de que la córte 
entrara en Madrid, recorrió la línea acompañado del 
general Serrano y seguido de una escolla numerosa, 
compuesta de coraceros, cazadores, lanceros, carabi- 
ueros. Estado Mayor, etc., etc.

Las bandas de música de los cuerpos déla gnarni- 
eion tocaban marcha real, y el descendiente de los 
Tirconneil se mostraba alegre y satisfecho.

Sonaba el ciego que veia.... »

Haciendo asi como quien quiere negar y no se 
atreve, escribía anoche La Correspondencia la si­
guiente declaración, competentemente autorizada 
sin duda.

«Lo Reforma, baciéndose cargo de ciertas palabras 
vagas de La Correspondencia, supone que estas se 
refieren al reconocimiento de los cupones. Ni hemos 
peosado eu decir tal cosa, ni creemos que se piense en 
semejante reconocimiento. Posible es que entre los 
proyectos rentísticos áel Sr. Alonso Martínez entren  
algunos encaminados á mejorar yrobusteeer et cré­
dito; pero esto no significa que se pien.se liacer nada 
en favor de valores determinados mi sin el concurso 
iüdispensabie de las Córtes.»

¿Posible! Enterados.
— ■ ■ mv .

Ayer se recibió el siguiente leiegraraa: 
«SOOTHAMPTON, fS  (á las fO y 10 minutos de lam a-

ñans).
Ha llegado á este puerto el correo Je  Puerto-Rico 

con noticias que alcanzan al 26 de Noviembre último, 
é cuya fecha no ocurría nove la 1 en la isla, y b! esta­
do de la salad pública era satisfactorio.»

losertamos á continuación el acta ds otro de los 
juicios de concílíaeíon, celebrado á instancias del re­
dactor de La Esperanza, nuestro amigo ol señor 
Garulla, cou el editer del periódico liberal La Na­
ción.

En él, como en los snteriores. ha recibido nuestro 
amigo las explicaciones á que es acreedor por su rec­
titud y honradez;

«En la villa de Madrid, á f f de Diciembre Je 1865, 
ante el Sr. D. Eariq le Terrón y Melendez, juez de 
paz del distrito del Centro, y de raí o! secretario, 
compareció D. José Miría Garulla, asist do de don 
Santiago Martin como hombre bueno, y demandó á
D. Francisco Fernandez Rod.igujz, editor responsa­
ble del periódico La Nación, sobre injurias graves 
que, á su juicio, se le han inferido en una gacetilla 
inserta en el núm. 481 de La Nación, correspon­
diente al dia 23 de Noviembre úlümo. Presente el de­
mandado con su hombre bueno D. Manuel María F la - 
mant; contestó: Que ao fué su intención ofender a la 
persona de! Sr. Garulla, á quien desconocía comple­
tamente, sino combatir unas palabras duras de ua ar­
tículo que publicó en La E speranza, cuya frecuencia 
pudiera llegar á lODStituir ua abuso perjudicial ó la 
prensa y á los mismos escritores; pero que no tenia 
inconveniente en retirar, come retira, las que el se­
ñor Garulla ha considerado injuriosas. E: actor repli­
có; Qae se daba por satisfecho á condición de insertar 
ei acta de este juicio eu los penó líeos de que los se­
ñores mencionados son redactores; y liabiendo pres­
tado el demandado su couformidad respecto de este 
último punto, su señoría dió par terminado el acto, 
mandando expedir Jas certifinaciones que se soliciten, 
y ü m.iado Can los concurrentes, de quo certifico.—
E. Terrou.—José María Garulla.— Francisco Fernan­
dez Rodríguez.— Santiago M artin .-M auuel María 
Flamant.— José de Soto, secretario!—(Es copia.)»

Las ilustres y Reales eongregacione.s de Nuestra 
Señora de Monserrat, del Pilar de Zaragoza, de los 
Desamparados, de San Antonio Je  Pádua y de San 
José, establecidas canónicamente en la iglesia de 
Mooserrat en eeta córte, en anión con el señor Rector 
y la Sacramental de dicha iglesia, celebrarán el do­
mingo f7 del presante mes una solemne función en 
acción de gracias al Todopoderoso por liabernos li­
brado, mediante la íatereesíun de María SantLima y 
de los Santos su» Patronos, de la épidemia que tanto 
nos ha afligido.

Lo que se avisa á ios señores hermanos de las men­
cionadas congregaciones y á los demas fieles, supli­
cándolas á todos se dignen asistir para tributar al Se­
ñor un testimonio de protunda gratitud.

La función comenzaru por la mañana á las diez y 
media con manifiesto, sermón y selemne Te Deum.

Por la tarde ó las cuatro y media se volverá á ma­
nifestar d S. D. M., se rezará el santo rosario y se­
guirá el sermón, terminándose con la visita de albires 
y selemne reserva.

t e l e g r a m a s .
(S ím etopaniC M iar aeEL P en sam ien to  E sp a ñ o l.)

NOEVA-Y'OftK, 8 .
El déficit del presupuastó estará cubierto por 

un empréstito; el secralario del tesoro anuncia 
quo el presupuesto que se terminará en Junio 
de 1 8 6 7 , presentará un escódente do 11 millo­
nes de dollar».

R o m a  , 1 4 .
El dia do la Inmaculada Concepui.^u 0i Saot« 

Padre fuó victoreado con uuuieiosas 
cioues de ¡viva e l Papa R¿y!

La ley contra el brigandaje on ios Estados 
Pontificios , está siendo objeto de los inuyoros 
elogios de parte dei comercio romano.

ViKNA, 1 4 .
i Siguen los grupos de obreros sin trabajo. 
¡ Aunque no sou bostiles al Gobierno, perjudican 
i al sosiego público. . . ,
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E l  t o t e n d e a t e  d e  e j e r c i t o  N r .  C lo n -
zalez Carvajal, lia sido elegido diputado á Córtes por 
Huesca.

Ea su coDsecueacií se liabla de asceuso.s y cambios; 
dándose como probable y casi seguro, que el señor 
Vorcy vaya á ocupar ol puesto vacaute en la io ten­
dencia de Catalana.

Mucho DOS alegraríamos de uu ascenso cu ei que 
tantos títulos tiene para ello.

E n  l a  i g l e s i a  d e  l a a  E s c u e l a s  P i a s
de Sau Feruoudo sa celeUrará el domingo próximo una 
solemue (udcícu  con Te Deum, au acción de gracias 
por haber terminado el cólera, predicando ea la Misa 
el reverendo Padre Francisco Perez, vice-rector de 
dicho colegio.

M a ñ a n a  « e  c e l e b r a r á  e n  l a  p a r r o ­
quia de San Miguel ¥ Santos Justo y Pastor de esta 
córte uua solemne mocioc que la congregación de 
Nuestra Señora del Cármen y Santo Rosario cantado 
dedica á la Reina de los Angeles, para dar gracias á 
Dios Nuestro Señor y á María Santísima por ía des­
aparición de la epidemia que ha afligido á esta ca­
pital.

A las nueva y media se expondrá al Santísimo Sa­
cramento y se cantará la T ¡rcia. A ias diez erúpezará 
ia Misa mayor, en la que predicará el Sr. D.‘ Isidro 
Lafuente Almszan, y concluida, un solemne TeDeum  
y las horas de Sexta y Nona, qnedando manifiesto el 
Santísimo.

A las tres y media de la tarde sa rezarán ia esta­
ción, escapulario y Santo Rosario; seguirá el ejercicio 
de la Vlrgeu uirigido por ePS r. D. Juan García Ro­
dríguez; después de la reserva solemne del Santísimo 
Sacramento , la procesión por el ámbito de la Iglesia 
con la imágen de Nuestra Señora cantando la Letanía, 
dando fin con la Salve en el altar portátil. Una bri­
llante orquesta dirigida por el maestro Arcíie , dará 
mayor realce á la fuucion.
í; a l u m n o B  d e l  c o l é e l o  d e  N o n
Ignacio, establecido en la calle de Legaaitos, núm. 4, 
celebran el domingo próximo en el Real oratorio del 
Caballero de Gracia una solemne función en acctou de 
gracias por no haber sido atacado ninguno de ellos 
del cólera. Predicará el licenciado D. Santos de la 
Hoz, director del colegió, y dará fin la función con un 
solemne Te Deum.

H e m o s  s a b i d o  c o n  g u s t o  q u e  a y e r
asistió a la función celebrada eu el tempio de Atocba, 
cuando llegarou SS. MM., nna comisión del cabildo 
parroquial de Madrid, que habia sido convidada 
esta ceremonia.

En cambio, la diputación provincial, progresista eu 
su mayoría, n o . sislió.

Recomendamos á £ l Diario Español desagravio 
este cabo suelto.

L ia  J n n t a  d e  g o b i e r n o  d e  l a  R e a l
arcliicoliadía Sacraineutil de la iglesia parroquial de 
Santa Mana la Real de la AIrauJena y Hospital gene­
ral de esta córte, han acordado qua el domingo 17 del 
corriente, á las diez de la mañaua, se celebie eu d i­
cha Iglesia s  na solemne misa y Te Deum  en acción 
de gracias al Todopoderoso por la desaparición del 
cólera.

Lo que por acuerdo de la expresada junta se hace 
saber per el presente á lio de que llegando á conoci­
miento de todos los individuos que componen la refe­
rida sacramental, se sirvan asistir con medalla ó tan 
religioso acto.

H a n  f a l l e e l d o  e n  e s t o s  d o s  d í a s  ú l ­
timos en Madrid la Excma. señora marquesa de la 
Vera, hermana del duque de Medmaceli y de la du­
quesa de Abranles; ia señora condesa de los Vihares; 
el Sr. D. Mariano Osoriode M usgoso ,  herirano del 
difunto conde de Altamira, y el Sr. D. Diego de Mesa, 
hermano político de lo. señores condes de Santa Colo- 

.. ma, marqueses de Vallebermaso.— R. I. P.
E l  d i a r i o  o f i c i a l  p u b l i c a  h o y  l o s

dos siguieutes anuuuios del ayuntamiento de Madrid: 
«Con arreglo a io que prescribe el art. 40 de ia ley 

de imprenta de 29 de Julio del año último y á lo dis­
puesto por Real órdeu de 10 del actual, quedan ex­
puestas al público desde esta techa en los 10 distritos 
y en las casas Coosistoiiales las listas de los indivi­
duos que deben cunipouer el Cuerpo de jurados de 
esta capital, á fin de que los vecines contribuyentes 
puedan hacer las reciamacioues que estimen justas 
respecto á la inclusión ó exclusión en ellas, con ta l 
que ias dirijan á la comisión de la muQieipalidad án­
tes del 31 del presente mes, de doce á tres de ia tar­
de, en la secretaria de la expresada corporación.

Madrid 13 de Diciembre de 18CS.—El alcalde cor­
regidor, presidente, el marques de San Saturnino,

Comisión especial de efeelistas.
En cumplimiento de io prevenida eu este reglamen­

to, el pago de intereses de los títulos de la Deuda de 
Sisas de esta villa, respectivo al segundo semestre del 
com ente ano, y los demas que no se hayan reclama­
do, tendrá lugar desde el día 3 üe Enero próximo, de 
doce á Q03 de la tarde. En su consecuencia, los tene­
dores de dichos títulos podrán presentarse desde el 
día 27 del corriente a las mismas horas á reclamar su 
importe eu la olicina de la comisión, sita en el piso 
bajo de las Casas Consistoriales, lodos los días no fe­
riados, bajo carpeta duplicada, cuyos ejemplares se 
expenden en la portería de la misma, á la que se aeom- 

' pañarán los lUulos currasponuientes; previniéndose 
que ha de extenderse en carpeta separada la recla­
mación respectiva á les de cada emisión, es decir 
eu una los ae 1.® de Junio de Í85U, y eo otra las de 
t .* de Euero de 186i, siempre que estén igualados en

^ Lo que se auuneia para conocimiento de los intere­
sados.

Madrid tS Je  Diciembre de 1864.—El presidente, 
marques de San Saturnino.»

T a i a b l e n  p a b l l o a  e l  s i g u i e n t e  d e
la couladuria de Haciauda pública de la provincia de 
Madrid.

Cargas de justic ia .— Rentas vitalicias.
Debiendo procedur esta Contaduría á la lormaciou 

de la nómina de cargas de justicia por el concepto de 
rentas vitalicias , correspondiente al segundo semes­
tre del año actual, para su inmediato pago , los inte­
resados ó sus apuaurados presentarán en el negociado 
respectivo de la misma oficina en los Í5 primeros dias 
del mes de Enero próximo, excepto los festivos, y de 
diez de la mañana á cuatro de la tarde, las tes de exis­
tencia de les sügelos por cuyas vidas se impusieron 
diclias rentas , asi como las de lodos Jos perceptores 
que cobren por apoderado. En ellas lian de estampar 
los Párrocos, indispensablemente ,  el nombre y ape­
llido por padre y madre de ios expresados vítalicistas 
y el punto y la leligresia donde babitan; firmarán es­
tos las partidas , y por e) que uo supiere ó pudiere 
otra persona á su ruego; venarán selladas, con el vis­
to bueno del alcaide dei pueblo ó lospector r.ei barrio 
eu las capitales de provincia, y fechas con la de 31 
det corrieute mes de Diciembre en adelante, todo se­
gún 10 dispuesto en la circular de ia Dirección general 
de Contobil.'dad de 20 de Setiembre de 1865.

Madrid , 12 de Diciembre de 1865.—El Contador, 
Rivero,

M u o h v s  p e r i ó d i c o s  l l a m a n  l a  a t e n ­
ción del ujuntamiento sobre la carestía del pan. Nos- 
otres llamamos la de los panaderos, pues de su con­
ciencia depende el que el precio de aquel articulo esté 
en relación con ei muy bajo que tiene el trigo. Vere­
mos si ia coneiencia de los que se dedican á tan pro­
vechosa y DiUriliva industria responde á nuestras pa­
labras, que van encamioadas á favorecer los intereses 
de las clases necesitadas.
i : .A n o o l i«  á  l a s  o n c e  s e  I n t e n t ó  p e r ­
petrar un robu de bastante consideración en las oiici- 
nas de ias ramas de Castillo, perlenecioctes al Crédito 
mobiliario. Los rateros debieron penetrar por la tarde 
sm ser vistos por nadie, y a ias once quisieron empe­
zar á hacer su ali|o; pero dió la casualiuad de que es­
taban vuraes, y unos empleados que se habían que­
dado á velar, sintieron ruido, se registraron las de­
pendencias, y «D na rincón, cual si iueran dos eslá-

tu is, fueron hallados dos prójimos , por cierto coa 
rauy buena hoja de servicios, y de autecoJentes tau 
recomendables, que la auloriaarl no tuvo inconve- 
nieule en conducirlos inmediatamente ó la cárcel; 
cuidando'de que fuesen colocados eu cómodos cala­
bozos.

Antes do ser coadueidos á la cárcel fueron regis­
trados los rateros y se les or.uparon cuatro llaves 
ganzúas, una navaja y un puñal, una gran barrena y 
uua palanqueta de grandes diinensiouas coa ia que 
ya hablan descerrajado varios cajones ó intentado for­
zar un arca de hierro. En el bolsillo dé uno fue halla­
do también un tintero de metal blanco que sin duda 
les pareció de plata.

La autoridad entiende eu este asunto y hasta ahora 
parece que nd Son más'que dos' las pérsonas complica­
das en el robo.

Anteanoche fueron oondueidos á
la cárcel dos individuos que acometieron á otro con 
intención de robarle'en ía plaza de Santa Bárbara. El 
que iba á ser robado, que es ua portero de una so­
ciedad de crédito, dió voces de ladroaas, salió el ofi­
cial de la guardia del Saladero y se apoderó de los 
rateros, que por cierto son pájaros de c enta.

Ayer tarde t u é  eurado en la casa
de socorro de la Carrera de San Francisco, por el 
profesor de guardia D. Mariano Sánchez, un jóven de 
unos 20 años de edad, que fué gravemente herido en 
un ojo, á consecuencia de una piedra que le arroja­
ron al posar por la plazuela de Lavapies. Oespues da 
haber sido curado el paciente lia sido conducido al 
Hospital general por la gravedad de su estado.

Si ia autoridad hubiese hecho caso de nuestras ín - 
dicaciooos uo sucederían desgracias de esta na tu ra ­
leza propias de un pueblo salvaje.

Serla mor conveniente, como nse-
dida higiénica y para evitar la reproducción del con­
tagio, se mandara á los caseros respectivo» hicieran 
blanquear con c a l, operación seneil a y  de muy poco 
coste, las habitóciones donde hayan fallecido enfermos 
del cólera. Esta observación se nos ha hecho por per­
sonas de ciencia, y que se interesan por Ja conserva­
ción de la salud publica.

IJna Jóven modista llamadal. O. es­
tuvo expuesta ayer por la tarde á ser vietima de la 
exagerada moda de llevar ios vestidos arrastrando. 
Alcanzóla una muía en la calle del Desengaño, y pi­
sándola el vestido la obligó ó retroceder, viniendo á 
tropez.ir sobre una de las ruedas del carro que la ca­
ballería arrastraba, ocasionándose con el choque una 
fractura conminuta del brazo derecho. La pobre jóven 
fué auxiliada en la casa de socorro de la calle de Ja - 
co.me.lrezo.

Se habla de nuevo^ j  de una mane­
ra formal en Avignno, de la restauración de la nueva 
iglesia de los Mínimos, en donde se conserva aúa in-' 
tacla la tumba de un pariente de la Emperatrii Euge­
nia, un hermano de 'u  abuelo, el reverendo D. Pedro 
de Portocarrero y Guzman, Arzobispo de Tiro y Pa­
triarca de las ludías, muerto en Avígnon el 2l de 
Enero de 1708. El descubrimiento del sepulcro, ig ­
norado por tanto tiempo, data del mes d* Junio de 
1847.

Se habla con Interes de un Impor­
tante descubrimiento que acaba do hacerse en Ingla­
terra eu un distrito casi inhabitable del Yorkshire, y 
que será para este pais un recurso de prosperidad y 
de riq :eza. Inmensas capas de arcilla recubren los 
depósitos de mineral de hierro de que tan rico es 
aquel país, las cuales han hecho lasta  hoy casi impo­
sibles los trabajos de la agricultura á la vez que pre 
sentaban un sério obstáculo á la explotación del mi­
neral.

En cambie de estas dificultades so ha encontrado un 
medio de extraer un aceite que tiene mucha semejan­
za con el petróleo y que podrá venderse á uuos 60 
céntimos el gallón de cuatro litros. Este descubrí- 
mien'o ba iiecho elevarse de uua manera considerable 
el valor casi nulo de aquellos estériles terrenos, tanto 
que campos lurneusos que se hubieran vendido por 
sus propietarios hace algunas semanas ó cinco libras 
por acre (40-47 centiáreas), son solicitajlas hoy á r a ­
zón de 60 y 70.

Según se dice, dentro de poco verá el comercio es­
te nuevo aceite eo los mercados.

L .O S  perlódleos amerloanos anun­
cian que ¿J Gobierno de los Estados-Unidos hace fa­
bricar eu las fundiciones de Piltsbourg unos cañones 
cuyo calibre excederá con mucho al de todcs los co­
nocidos hasta el dia, tauto que uno de ellos deberá 
ser el único armamento de un buque de guerra. Esta 
noticia revela toda la extensión de la revolución que 
se ba hecho en la artilieria naval; antiguamente, on 
buque de guerra de linea no llevaba ménos de 74 ca­
ñones, que era la cifra más común, puesto que los 
había que montaban 86, 90 y hasta 100 cañones. Hoy 
dia eo.v pequeño número de beca» de fuego está bien 
armado cualquier buque, gi bien es verdad que su 
potencia destructora ha aumentado en unas propor­
ciones enormes.

El nuevo cañón americano puesto al través del 
puente da un buque, ie ocupará por completo; se dice 
que lanzará balas Je  50 pulgadas de diámetro quo 
atravesarán las corazas de nierro más expesas.

Por si paode ser atll ú nuestros lee-
tures, publicamos á continuación una eficaz reieta 
contra las quemaduras, qae ha producido los mejores 
resultados.

Cuando una persona se ba quemado, debe rociar lo 
más pronto posible Ja parte abrasada con pgaardien- 
le, lo cual ya produce un inmediato aiivio. En seguida 
se hace una especie de pomada cen raspaduras de 
jabón bien batidas con dos ó tres cucharadas del m is­
mo aguardiente, de la cual se coloca una espesa capa 
sobro la parte dolorida, y otra sobre un. venda con la 
cual se liga.

Al contacto de ¡a frescura de la pomada, desapare­
ce el dolor, y  si bien reaparece algunas veces, nasta 
rociarla con aguardiente para que se quite por com­
pleto: pocas horas después, la quemadura está cura­
da, no quedando más señales del accidente que una 
mancha azul sóbrela piel.

En caso de haber la quemadura producido llagas, 
el remedio es también eficaz, no hay más que reuovar 
el emplasto tres ó cuaUo veces al cabo del dia hasta 
su completa curación, que según los resultados obte­
nidos es infalible y poco ó nada dolorcsa.

DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.
(Continuación.)

El plenipotenciaTio de S. M. y comandante genera! 
de la escuadra española en el Pacifico al ministro ple­
nipotenciario de los Eitados-Uuidos y decano del 
cuerpo diplomático on Chile:

A bordo de la Villa de íia.lrid en el puerto de Val- 
para, so, 26 de Setiembre de 1865.— El infrascrito, 
comandante general df la escuadra de 8. M. Católica 
en el Pacifico y su ministro plsnipotenjiario, ha ten i­
do el honor de recibir ia nota colectiva del cuerpo d i­
plomático residente en Santiago, fecha 24 del actual, 
que se ha servido remitirle por medio de su cónsul 
en Valparaíso, el representante de los Estados-Unidos 
de América, decano de dicho cuerpo en la República 
de Chile.

Rutas las hostilidades de España contra Chile, ha 
desaparecido el principa! objeto áque iba encaminada 
tanto la anterior como la que ahora tiene la iionra de 
contestar.

Pero ademas de un lusto motivo da alencian, lléva­
le también al infrascrito al conlestark, el fin de reba­
tir alguuos de los argumentos que en dicha nota apa­
recen, para dejar consignada clara y explícita su opi­
nión sobre ellos, que no titubea en afirmar es la misma 
de su Gobierno.

Díceso én esti nota que ios miñisirbs púbíicns que 
la firmau uno se creen ilaraados á emitir opiniou acerca 
»de los motivos qua hau hecho ai G hierco desu ma • 
»jcstad Católica pedir satisfaroiones á ía Hepúolica de 
«Giiile, y que sólo desean impedir una ruptura si no 
»es necesaria.» Y m is adelante: «No opinan como el 
»Sr. Pareja, en que no quede ot-o aihitrío quo el de 
«las demandas perentorias, porque las expücaCiaues 
«dadas al Sr. Tavira por ei sonoi miai>tro de Belacio- 
»ucs exteriores de Cbiie, en su nota de 16 de Mayo 
«último, satisfacierou al negoeiadur de S. M. Católica, 
«desde cuyo momento quedó concluido un arreglo en- 
«tre ámbos países; desaparecieron las diferencias que 
«por algún tiempo iiabian resfriado sus relaciones, y 
«se estaba en derecho de creer q u e , obrando el se- 
»ñor Tavira como ministro de S. M. Católica, el a r -  
«reglo por él aceptado seria ratificado por su Go- 
«bierno.» Sóale permitido al infrascrito manifestar á 
los ministros públicos ó quienes se dirige, que al ini­
ciarles en su Dota anterior la clase de agravios inte- 
ndos por Chile é España, y al remitirles con ella co­
pia de su M emorándum  á las Repúblicas hispano­
americanas, en el cual están detalladamente explana­
das, no tuvo otra mira que la de demostrarles con to­
da evidencia la realidad y gravedad de esos agravios, 
y por consiguiente la absoluta necesidad por parte del 
Gobierno de S. M. Católica después de las numerosas 
notas cruzadas entre su representante y el ministro 
de Chile, de recurrir á demandas persutonas á que 
aquel Gobierno tenía completo derecho desde el mo­
mento que el de Santiago se denegó á satisfacer la 
honra de España, de la cual es sólo juez el Gobierno 
de Madrid.

Si ei Sr. Tavira se satisfizo con Jas explicaciones 
del Sr. Covarrubias, en manera alguna contraio el 
Gobierno español un deber de ratificar el consenti­
miento de su ministro residente, porque ademas de 
que este, como lo expuso en su nota de 20 de Mayo, 
dijo sólo que aquellas explicaciones eran bastante» d 
su /u fc to , hay la poderosa razón de que  justamente 
por no haber cumplido con las instrucciones que de 
su Gsbicrno tenia, este desaprobó su conducta de ia 
manera más solemne y explícita, permitiéndose ase­
gurar el infrascrito que las instrucciones que le hau 
sido dadas por el Gobierno de S. M. Católica y con 
arreglo á las cua'es ba procodido, son enteramente 
iguales á las que debió haber dado cumplimiento el 
Sr. Tavira. Asi, pues, al desaprobar el Gobierno de 
S. M. Católica !o hecho por ei Sr. Tavira, y al decir 
que «consideraba que el estado de Jas cosas es el 
«mismo que tenían cuándo el Sr. Tavira dirigió al 
«Sr. Covarrubias su nota el 13 de Mayo último,» lo 
hacia en completa conformidad con las reglas díplo- 
máticns y con el derecho común, y no es contradic­
ción con aquellas y este, como seguo, con sentimien­
to, ha visto el infrascrito, ha llegado ó asegurarlo el 
cuerpo diplomático residente eu Santiago; puesto qne 
habiendo el Sr. Tavira las instrucciones que quedan 
iniciadas, claro es que en aquella fecha consideraba 
insuficientes las explicaciones del Sr. Covarrubias; y 
coQsideróndoJas de este molo, es también evidente 
que no le restaba otra cosa que la que en resguardo 
de su honra su ha visto obligado é venílcar; y qne co­
mo lleva expresado, es exactamente lo que le previno 
el Sr. Tavira.

El Gobierno de España habia ya discutido sullci n -  
teraente con ei de Chile acerca üe Ja cuestión, y so­
brado, come lo acreditan las explícaeioues da 19 de 
Mayo, para convencerse plenamente de que ñolas 
conseguiría por ias vía» pacificas tales como tenia de­
recho á obtenerlas. Sóloxesta al infrascrito manifestar 
que DO habiendo podido su Gobierno adoptado otro 
temperamento despnes de haberse negado el de Chile 
ó satisfacerlo de ia manera que lo estaba obligado, no 
puede admitir la protesta del Cuerpo diplomático re­
sidente en Santiago, puesto que la responsabilidad de 
los porjutcios que acarreen las hostilidades serán de­
bidos exclusivamente á la Obstinación dal Gobierno de 
Chile en negar á España satisíaccion adecuada á las 
ofensas que le ha inferido. En todos casos la ley de 
la guerra inviste á Jos beligerantes dei derecho de 
causar el mayor daño posible á su enemigo; pero el 
de ellos, que lo hace con razón, como ahora España, 
jamás puede admitir la responsabilidad da los perjui­
cios que ese daño pueda causar á ios extranjeros esta­
blecidos en el territorio de su adversario.

El infrascrito renueva al Cuerpo diplomático re 
sidentc en Santiago y á su honorable Decano las se­
guridades de su más elevado respeto.—(Firmado).— 
Pareja.

Tercera nota dei Cuerpo diplomático al comandante 
general de la escuadra del Pacifico:

San tiago , 28 de Setiembre de 1865.—Loa infras­
critos, miembros del Cuerpo diplomático residente en 
Santiago, ban tenido el honor de recibir la nota de 26 
de este mes, que S. E. el Sr. Pareja, comandante ge­
ueral de la escuadra de S. M. Católica en el Pacífico 
y su plenipotenciario, Ies ha dirigido.

Los infrascritos , considerando que dicha nota no 
destruye las observaciones y reparos que se permitie­
ron hacer á S. E. respecto á las medidas que habia 
adoptado para arreglar las diferencias existentes en­
tre los Gobiernos de S. M. Católica y de la Repú­
blica de Chile,, se encuentran, á su pesar , en la obli­
gación de reiterar y mantener Jas reservas y protes­
tas contenidas eo sus comunicaciones de 2! y 24 de 
este mes.

Los inirascritos aprovechan esta ocasión para re i­
terar á S. B. el señor comandante general y plenipo­
tenciario de S. M. Católica las seguridades de su alta 
cousideracion.—(Firmado.)— Tliomas Nélson.—An­
tonio Ferro.—Hermógenes de Irissrri.—W. Tayior 
Thomson.— Lovenhsgen. — A S. E, el Sr. Pareja, 
comandante general plenipotenciario de S. M. Ca­
tólica.

PARTE RELIGIOSA.
Sa n t o s  d k  h o y . San V alen tín , m á r tir , y  la 

Traslación de San Fructuoso, Arzobispo de Braga.
S a n t o s  d b  m a ñ a n a . San Lázaro , Obispo y 

m ártir, y  San  Francisco de Sena .—Domingo 111 de 
Adviento.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el orato­
rio del Espíritu Santo, calle de Val verde, donde por 
la mañana habrá Misa cantada y sermón, y por la 
tarde ejercicios y reserva.

En la parroquia de San Gioés se celebrará una so­
lemne función á Nuestra Señora de Valvanera: á las 
diez y media habré Misa mayor con sermón, que

prelicará D. José Joaquín Montalvan, y por la tarde 
en los ejercicios de costumbre dirá el serm n dos 
Bi.'ilío Sascliíz Grande.

Eu 'a igle.'ia de las Escuelas Pias de Saa Fernando 
sa hará luQCioQ Je  acción de gracias á Nuestra Seño­
ra da U» Aogustias y dirá e! sermón el Padre Fran­
cisco Perez.

En las parroquies, San Isidro y !a capilla Rval ha­
bré Misa mayor á las diez.

Continúa celebiándos la novena Je la Virgen Je  
Loretü 03 su iglesia: á ias diez habré Misa mayor y 
por la tarde ea los ejercicios predicará D. Gregorio 
Montes.

Eu la parroquia de Sao Luis comienza la novena 
que anualmente se consagra á ia Virgen de la O: á  

ias diez será ia Misa mayor en la que predicará don 
Gerónimo Martínez, y por ¡a tarde en los ejercicios 
dirá el sermón el Sr. Sánchez Grande,

Por ia Urde predicará en los Servitas D. Manuel 
Solía, y por ia noche en la novena de Santa Lucia, en 
San Juan de Dms, D. Patricio Páramo.

V i s i t a  d b  l a  c o b t b  d b  Ma s í a . Nuestra Señora 
de Monserrat eu su iglesia, ó la de la Flor de Lis eú 
Santa Maria.

Se reza de la presente dominica, con rito semidoble 
segunda clase y color mo.ado.

SANTO DBL LUNBB.
La Smpeetaeion de Nuestra Señoraó Nuestra S e ­

ñor» de la O.
CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas eo el oratorio 
de la calle de Valverde, donde se celebrará á Nuestra 
Señora de la Oración con Misa mayor y sermón, y por 
la tarde completas y reserva.

En la capilla d jl  Santísimo Cristo de la Salud ha­
brá Misa mayor con manifiesto, y por la noche de 
seis á ocho devotos ejercicios.

Continúa la novena de Nuestra Señora de la O, y 
por la noche los ejercicios de Adviento en la Bóveda 
de San Ginés.

V i s i t a  d b  l a  Có b t b d e  Ma s í a .— Nuestra Señora 
de la O en San Luis, 6 la de ia Oración en el oratorio 
del Espíritu Santo.

Se reza de la presente festividad, con rito doble ma­
yor y color blaaeo, haciéndose coomemoracíon de la 
Feria.

P4RÍB OFICIAL DE LA DACETÁ.

PRKSIOENGIA DBL CONSIJO DB MINISTROS.

El Excmo. señor mayordomo mayor de S. M. 
dice con fecha de ayer al Excmo. señor presidente del 
Consejo de ministros lo que sigue;

«Excmo. Sr.: El marques de San Gregorio, presi­
dente de la facultad de la Real Cámara, me dice á las 
diez de esta noche lu que .sigue;

«Eicino. Sr.; S. M. la Reina nuestra Señora ha 
eonliauadü hoy en el mismo buen estado de ayer.»

Lo que de órden de S. M. traslado á V. E. p a n  su 
coDOcimientú y efectos consiguientes. Dios guarde 
áV . E. muchos añoa. Palacio 15 de Diciembre de 
1865.—El duque de Bailón.—Señor presidente del 
Consejo de ministros.

S. M. ai Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en su importante salud.»

MINISTERIO DE MARINA.

Eaposieion á S . M .
Señora: Ei tiempo trascurrido desde el Real decreto 

de 19 de Diciembre do 1862, aumentando las canti­
dades establecidas para la redención del servicio de 
mar y para los premios concedidos á los enganchados 
y reenganchados , presenta aún tal desnivel entre 
aquellos y estos, que palpablemente demuestra la ne­
cesidad de recurrir segunda vez á los medios previs­
tos en el art. 6.® de la respectiva ley de 27 de Marzo 
de 1862 para variar ia cantidad qne ella exige y la que 
otorga para los referido» premios.

En tal concepto, ei ministro que suscribe, fundado 
en lo que dispone el art. 6.* de la expresada ley, tie­
ne la honra de someter á la aprobación de V. M. «I 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid 8 de Diciembre de 1865.—Señora: A L. R. P. 
de V. M., Juan de Zavala.

BBAL DBCBITÚ.

De conformidad con ei parecer del Consejo de m i­
nistros , vengo en autorizar a! de Marina para que, 
con arreglo á lo prevenido en el art. 6.* de la ley 
de 27 de Marzo de 1862 sobre redenciones y engan­
ches de los matriculados de mar, disponga el aumento 
de 50 escudos á la cantidad establecida para la reden­
ción del servicio de mar , asi come el de ia de los 
premios hoy prefijados y correspondientes á los a r­
tículos 2.*, 3.* y 4 .’ de la mencionada ley ; los cuales 
premios con el referido aumento serán los que á con­
tinuación se expresan:

A los cabo.s d i mar y de cañoo á que se contrae el 
srt. 2.* de la ley, 20 escudo».

A los marineros preferentes que se reenganchen 
con arreglo al art. 3,®, 18 escudos.

A Io3 marineros ordinarios que igualmente se ra- 
eagincí.en según dicho srt. 3.», 10 escudos.

A los grumetes que asimismo se reenganchan con­
firm e a! indicado aiticulo, 12 escsdi';:.

A los liceDciados de que liabh v! art. 4.®, 18 es­
cudos.

Dado en el Pardo á seis de Diciembre de mi! ocho­
cientos seseuU y cijco.— li t i  rubricado d i h  Real 
n i,na.—El míniítro de Vurina, J j  u Je  Z iv.il,i.

F u n d o w  p ú b l l o o s .

C A E '10 VL CONTADO, 

P f t U l r . i i l c  ¡ ! > o

Títulos de'. .1 p. §  COiifcir,
lidado I 39-50 y 40 ¡

lascriBciones en el Grani |
Libro al 3 p . g  Id, .  .! » !

Títulos Jal 3 p .§  dileriiloi 36-10 y 18 j 
luscripciones en el Gram! ¡

Libro. .  i » <
Material del Tesoro pro-¡ ;

leremtúcon Ínteres . -j « 1
Idem DO preferente, col ;

Ínteres............................* ‘
Idem sin ínteres 
Participe,! legos converti­

bles a 3 p. g  I
Idem del 4 y SnorlOO. .1 
Deuda amortizable de pn-í

mera clase................
Idem amortizabie de se- i 

gnndaidem . . . , .
Deuda del personal. . . .;
Billetes iiipotecarios del 

Banco de España, de á

»

2000 rs. con 6 por 190 
de ínteres anuaí. . . .

ACCIONES DR CAULTBZAS
OKHBRAUiS, 3  V , g  ANOAl

Emisien de 1 ,' de Ai<fi;
de 1860, de á 4000 .-r. 

Idem de á 296 ■ 's .  . , . 
Idem de I .* de Junio de 

ISS l, d e á  2000 rs. . 
ídem áe 31 de Agosto do 

'S52, de á 2000 rs. . 
Idem oe 9 de Marzo de 

1865, precedente de ¡v 
de 13 de Agesto de 
136?,: d e á  2000rs . . 

ídem ' .* d i  Julio de 1066 
d e í  2000 rs . . . . : 

Accionas de Obras públi­
cas de i ,•  d« Julio dt 
1868. . . ..................

Dei Canal de Liabel II, de 
de 1000 rs . 80i0 anua* 

Obligaciones dal Estsdc 
para s’obve.'itiones de
forro-carriles...............

Acciones d e l Banftc d ; 
KsTiaftt. ,  , . .

91-75

B
26-30

78-60

74 20 y 30 »

127-0

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Otservaoiones meteorológicas del dia IB de Diciem­

bre de 1865.

1
1' i t ?

iPs  «I®

TtlUMmÁTCUA SN Direc­ Kstaoo
HORAS. GRAIKe. ción del 

viento.
del

cielo.

s ? Reaumur Centigr.

6 m. 7,1178 —2®,4 —2®,8 N .E ...,
1
Despej.

S m. 712,32 C®,6 0®,2 N .E.... Nubes.
12.. . . 712,29 3»,2 4®, 3 N.N.E. Desp.
3 tar... : l l ,61 4®.6 6®,8 N .E .... Idem.
6 tar...i 712,27 2®]2 2®,0 N .E .... Idem.
9nocb.| 712,03 —0®,7 —2®,8 N .E.... [Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura raluima del dia.
Evaporación en la.s 24 horas.. 
Lluvia en id. id. ,  ...............

S®,8 
ll* ,9  

— 2®,8

7*,3
14V0

- 3 “,S

1,7
0.0

milímetros. 
Idem. ^

DHlECaON GE.NERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha en llovido es 
ninguna provincia.

■■■" ,i , II' '  'ja.y.M !', I i

E S P E C T A C O L O S .  ________

TEATRO DEL PRINCIPE. P u D c i.D  para ho j á
las ocho y media.—Lo» toldados de p la n o .— Baile.— 
Pobre m ujeres.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho.— 
Por am oral prógimo,— El suplieio de un  hombre.

AN U N aÓ S.
ORGANERO ¥  AFINADOR DE PIANOS.

D. Juan Obradó ofrece sus servicios á las íglciiaa y 
particulares para dentro y fuera de Madrid. Plazuela 
del Cármen, 1 principal, centro.

(Núm. 3 9 6 .-3  g.)

AGENDA MEDICA PARA 1860.
o  libro de memoria diario para todo el año, para uso de los médicos, cirujanos, farmacéuticos y 

veterinario». Precios: eu Madrid, 8  rs. á la rústica; 1 0 , encartonado; 14, en tela; desde 20 hasta 72 , eu 
forma de cartera, según la elegancia. Ea provincias, franco de porte, 10, 12, 16 y 2 2  hasta 78.

Ademas ue las mejoras impértanles hecha.s en la del año anterior, en la de 1866 se han aumentado la» 
siguieutes: 1.® Análisis de las orinas, como eleiiieoto de diagnóstico. 2.* Pensamientos sueltos para «1 mejor 
ejercicio de la medicina. 3.® Tratamiento y fórmulas nuevas publicadas en 1865, etc., ete.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de D. Lérlos Bailly-Bailliere, plaza del Principe Don 
Alfenso, núm. 8, Madrid.—En la múma se venden la Agenda de bolsillo para 1866.—ú  Agenda de bufete pa­
ra 1860.—La Agenda médica para 1866.—La Agerda de la lavandera  par» 1866.— El má» útil y el más 
popular de todos los Almanaques, ó sea el Calendario de Cuadre para 1868.—Y se admiten suscneione» á 
todos lo» periódico.s nacionales y extranjeros._________________ (399— 1)

PROTESTACION Di 1  Y ADHESION
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este insigne monumento de ia religiosidad de los españoles, que consta de 44 pliego^ y me­
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, se h a lla  de venta á 30 rs. ejemplar en la adminis­
tración de E l  P ensam iento  E spañol , Silva, 4 9 .

El producto sú destinará á socorrer las apremiantes necesidades del Soberano Pon­
tifico.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente.

Editor rapotitábie, D. Manuel de Tomás.—Imprenta de Tejado, Silút, 47 y 49, Joajo.

Ayuntamiento de Madrid




